
i Oñ sautá tolerancia! i Oñ joya aarnaéa

tyo ia, divina roiiáion, qao trajo

Sosas á las aulrtaioa!....-...

Ftzsauuura, Ona. t»olio SZ, to»ao L' dc iv» Ociva

Cúandó eñ médio "de las luces dél eigio en que vivimos oign qne

en Roma se publican leyes opresoras de la raza hébréa; veo las

agiteoiones de la Irlanda; escacho laé voces que en España laaza el

fanatismo en favor de lá iñquisicion ; y advierto los escándalos de Por-

tugal sosteoiilos por el clero: cuando muo á la Grecia inandáda en

ssngre» siendo el odio re1igiuso el móvil priñcipa1 de sa intrépüló

arrojo; y finnlmente¡ cuanilo óbáerro que eír la Iñgtatertñ se anun-

cia en tóno de trlanfo que sñ goóisrao es ominearsmoais protostnntel

conipadezco la záerié dé Ia humanidad, que nñgaudoáe ál coaven-.

áimiento de la razon, y cariando los oidos á lás amargas lecciones

de la experiencia, sigue iá senda llel error; y seducida pur fás age-

nas pasioues sacfifica su lilenestzr al funesto empeño de sostener la.

iaiolsraucia isligioátfl niañsútiál crueuto de horrores y de mirles.

Desde que no contento. el .hemlire cou adorar á dios segua la

forma que las 'débiles lui:es de su razoñ se lo sugtriaroñ, ó que la

voz dé lds sácersfotes sñ lé ha dfctado, quiso'sujetar el juicio de

lus damas at que ei foñnó sobre los atributos insoñdeahles de .Ia

"tliviuidad» y sobre el llialécto con que del»e manifestársele el res-

peto¡ la veneracion y lá gratitud que le son debitlos ; una funesta

levadara; liacientlo fe»alentar' las violen!t»s pasiones, introthijo la dfa

vision eñ las societlades, corrómpiendo los dulces sentimientos. de la

huúíanhfa, Eáta tendencia á ia tiranía de la opiuion» favoieeieudo

las pretensiones' da la ambicion y las violacienes mas chocántes de

la moral, marcó á los hombres con celerés reügiosos» que estable-

l'
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cen entre ellos cotos mas úrmes que aquellos con los cuales la

mar divide los continentes. Persuadidos ademas los houbres de que

bs religion que. profesan es ié dulce virgodero„en ::vez dé compa-

decer á los que no alcanzan las verdades, que ellos tienen por iu-

contestables, los condenan,á la up.cracion por enemigos ile Dios> y.

sin. derecho al goce de sus bondades. Acalorados con estas ideas

desconsoladoras, dejando correr sin freno las sugestiones del celo equivo-

cado, admiten la sntoleroucio por-base de su culto, y' niegan á los

de agena.creencia los derechos sociales, persuadidos de que con los

desmanes que ejercen sobre ellos> hacen un sacrificio agradable al

Ser gnpxemo> cuya sabiduría y, bondad insultan con sus crímenes.

Vergüenza es que la intolerancia..religiosa se halle tan árraigada
en las naciones modernas: humillante para nuestro orgullo observar

la divergencia que se encueutra entre la moral pública de las que

se han levantado sobre los despojos de los romanos, y la de las que

en el dia pretenden ser las superiores por su ilustracion; y altamente

lastimoso, como observa un fdósofo> que, la religlon, que reconoce

el gran principio del perdon de las injurias, sirva de pretexto para

sostener, con asesinatos y desórdenes la máxima de que todo es h-

,citó con los que diáeren de nosotros en las opiniones religiosas; que

son réprobos; y que deben ser aborrecidos. Las naciones cultas de

la.antigüedad. respetaban todas. las religiones, dejando al hombre en

libertad de pensar en la materia. Contentas con sus respectivas creencias
I

acataban las agenas.: sus individuos al entrar eu los, paises., extra-

,nos> rendian homenages á sus dioses, aunque fueran diferentes de

los que merecian sus adoraciones ; y en el calor de los combates los

ejércitos hacian sscriúcios á las divinidades protectoras de sus enemi-

,gos, sirviendo la religion de lazo para volver á restablecer la paz.

La sabia máxima-de los romanos, deorom o/cuco deis curia» á foe

dioses está reeeruudo ef castigo de eus afea>os> cuyo olvido ha sido

tan funeáto al linage humano; y los templos,egipcios> griegos, ju-

datcos y cristianos que existian en Roma, en cada uno de los cua-

les los respectivos creyentes ejercian sn culto peculiar con entera

libertad, nos demuestran que. la tolerancia religiosa formaba una de

las bases fundamentales de la políYiea romana.

Era también la de los godos cuando iovadieron á Espana. B.po-
nderados. de élla¡ dejaron en- completa tranquilidad las conciencias de

,.los subyugados, sin empeüarse en hacer triunfar poi la fuerza los
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artículos de su fe. Tolerantes los'árabes cuando se ensenorearon de

la Peníosula, dejaron á los cristianos, sometidos á su imperio, el

ejercicio de su religion; y los católicos, al reconquistar lo perdido,'

dejaron á los musulmanes que se les rendian el uso de su culto.

Las capitulaciones celebradas cou los vencidos, cuya memoria se con-

serva en nuestras historias, nos hacen ver que los reyes de Españas

en los siglos que uuestro orgullo caracteriza de bárbaros> profesaban

la tolerancia, se conducian por sus máximas, y que igual proteccion

dispensaban ai católico que al musulman y al judíos sacando de esta

templada conducta grandes ventajas.

Cuando al examinar los sueles espanoles, veo que los reyes mas

religiosos que empunaron el cetro peninsular en los siglos de las ti-

nieblas, no titubeaban en dejar á los moros sus mezquitas y á los

judíos sus sinagogas, protegiendo á estos en el goce completo de los

derechos de ciudadanos, y suspendiendo la ejecucion de las hules

expedidas por los pontífices contra ellos : que castigabau severa-

'

mente los atentados que los cristianos cometian alguna vez sobre

los hebreos, movidos por envidia á las riquezas que disfrutaban> mas

que por celo de la causa del Señor: que se negaron alguna vez á

'sancionar las peticiones de las córtes, contrarias á la tolerancia: que

consentian á los moros y á los judíos ejercer el magisterio, y ob-

tener empleos de consideracion en su corte; y al fin, que permitian

que ante el soiio se discutieran los puntos mas delicados del doginas

entre los doctores cristianos y los rabinos, dando á los últimos toda

la salvedad y garantía que podian apetecer para que el debate se con-

dujera con la mas absoluta libertad; y cuando al aproximarme á las

épocas ma.s cercanas á nosotros, la historia me presenta á los mo-

narcas españoles empleados en arrojar de la Península á los hombres

mas útiles por su industria, solo porque no seguian la refigfoz ca-

tólico, oposróliau¡romazn; en rlar muerte ignominiosa á los sectarios

de las opuestas creencias, saqueando y destruyendo sus bienes; en

protejer los atentados de la inquisicionr presenciando sus hogueras, y

autorizando sus matanzas ; y finalmente, cuando me los ofrece ocupa-

dos en derramar la esterilidad en su pais, contentos con reemplazar

la iztoleroncía á la mansedumbre; lloro nuestra desgracia, hija exclu-

siva de la ambicion y de las negras pasiones de los que debiendo

predicar la dulzura y la paz, en¡la desapiadada intolerancia encuen-

tran el sosten de sus fortunas, sacrificando, como dice un respetable

escritor moderno, la religion al sórCfdo inferes y á las venganzas.
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La nmóíoíon y el sórdido ssíerer de uu corto srúmero de, homb~es,

haciendo de la religion su patrimonio~ labraron las duras cadenas de la

esclavitud civil y mental de los pueblos, Aherrojando los brazos y la

razon¡se apoderaron de la fuerza y de la opinion pública, prohibieron
el examen„sometiendo ciegamente los hombres á las máximas qqe á elios

les plugo anunciar como inconcusasi y abusando de ü sumision y del

abatimiento general» revistieron al Ser Supremo con la librea de sus

propias pasiones; hicieron creer al mundo que.este dictaba las ven-

gangasr y les imponia el deber de perseguir ferozmente á. los que osaraa

resistirse á sus preceptuar contestar á sus argumentosa y disputar la

verdad de sus raciocinios„y llegaron ai extremo lamentable de hacer

que se reputara virtud la ciega obediencia, ságrado entusüsmo la ma-

tanza y el desonlen, y cousagraciun santa el estúpido embrutecimiento.

Aunque la intolercacic; generalmente hablando, acompaña á casi

todas. las religionesr Por una fatalidad, los católicos, que debierau

haber dado mayores muestras, de corícordiu,.éí de pon, conservando el
I

dulce carácter de su toíerunrírmo fundadors sobresalen en el en-

carnizado furor con que la sostienen. í-a 'ambición del roóeruno

eclesidrííco que reside en Roma, tan funesta á la humanidad, antes

como desPues de los Césarrrr con la corona y el título Pontigsio
que estos le abandonarons dictó sus proyectos, apoyando sn ejecucion
sobre la religiosa sotolcrnncío. La ambicíon y ul ansia da dominar

el mundoa depositadas en el Vaticanos hincheron el corszon de los

óbispos de Roma, los.cuales acalorados. en sus planes, con los prestigios
religiosos que los rodeabau, y escoltados por la subversion de los princi-
pios de la sana moral, se franquearon el camino. para obtener la. degra-
dante humillaciou de los pueblos y la servil deferencia de los príucipes,
y para hacer suya la plata y el oro del mundos eorrorqpieudo la moral>
y afeando la faz amable de la que el maestro Dioá condujo .al mundo

para consuelo, y nn para dastiuecion del linage humanos

¡Triste resultados no de los principios de uua religiona que esta-

bleciendo sus bases sobre el amor á los líombres, aconsejando lz union

y qa paz, y santiácando ia libertad y la igualdads detuvo el curso

sanguinario de los sscriácios humanos que amenazaban destruir el

Iinage humano
¡

siuo de la negra comlueta de sus ministros, que
en vez de segnir las hueHas del Maestras preyalidog de la vene-

mcion que inspiraban las doctrinas que predicaban,„, y, provocados

Por las circunstancíasr no suPieron resistirse á los imPulsos de lss

pasiones ; convirtiendo en un predon>iuio tiráuico y mun<isnal el im
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pexio 'de los corazones, úóüco que Jeanx quiso qau siguierz á el m

Bajo de sus preceptos; terminando la carrera fatí4ica de sus progec-

tos eon escsndslissr el mumlox dando fingnx á que en el dia zea

mos testigos de au seto atroz de iafofezaacíe de na pueblo may

SPartade de nexetrezo Cemetüde eOn nnOS CatélieOS iuezentezo en rePXaea

lis de los desmsnes iafo?craatox que les de mtn reiigiou hsbiaa cmnetúl»

con eBos en otros tiempos. Kl nuryor Laingr intrépido vísgerov ha

sido aéesinado en el ezo anterior an Thumbatst por los de ia Wbu

de FzBerf que üa dieron üa muerte porque re prrszudisroa qze este

pácípzo p distinguido psrsonage eeaia dr descuófsrxa de mx cuerpo de

. crixNeaos fue so propoaiaa penetrar en 'cl pair i Caen tristes me-

morias habrán dejado estas en faíueBa parte del mando casado sas

habitantes se alarmen tari extxsonfiünmiamente á vista de nu solo

católico! 1Y tsn horrible npbdon .pnéda 'ser efecto de otm. causa

que deü recaerdo de la sangmusvüs áétoferaacia de qna Ios cxis.

tienes ümn hecho ua triáte alarde en aqueBm xejienes? Es tel la

impresion de los dcxmones iafo?craaxcx, qne empezado e2 sabio pacüm

en hacer investigacienes sobre ia Ctriaaica, traésudo de reconocer

menudamente el psiso recibió del gefe de una tribu eü consejo da

abandonar el proyectos que capotaba temerario¡y no pmdieado con.-

vencerle> sl despedirse le dejé las srgmentes ezpresionmr capsoes de

cerxegix la inclinsciofo de les hombres á bx iafofsrauciu, si pudiera
con ellos mss la rszon que loz errores que se dbfrszsn con eü velo de

ls re1igiou. Sigue frenqui7o, le repaso> du ciega, p Dios te azxparex

si ss q?fe Bfox puede prologar é un crntieno (1).

1V podrá formas concepto mas Bsougero da an cristiano ei que

reconozca la- histoxm ecfieszística dósde que la huaalde cáteihn do

Pedro se sentó sobre el erguido trono de los Cósmes, cimada caa la

triple cmona, y desde qae hn ebiíípoa de Roma sspirsroa á br, mo-

narquía universal? ? Efi que examine los analea ecfiesiásticoa podrá

conveacerse que estos sesa ministros del Dios de paz de concilia

cien. y de amor, al verlos abusar de su caráctexr insnttax la rszon,

autorizar los, crímeaes, y siempxe.con el pretexto de la religión? cÃo
dudará que puedan ser órganos inmediatos del Sex Supremo, los que

sutmizzn la quema de las casas, la destruccioa de los campos, el dagas

Bo¡ls matanza y la negra esclavitud de los que rinden á Dios sdarocie

nes bajo símbolos y formas distintas que lss qae eBos haa sancioaadoé
los que resisten orgullosos la voluntad diviusr enteromeute inclinada á ls

(l) Reveo Eocictopéditoo, ton. Sl, folio 666.
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toleranciar segun lo' demuestra'el ver que el ger Supremo difunde por

igual la luz y las tinieblas, el rocío y las lluvias, el calor y el friof

y dota de iguales potencias al blanco y al negro, al europeo, al

asiático y al africano, poniendo á su disposicion los dones de la na-

turalezas sin que la diferencia de los colores ni de las opiniones re

ligiosas favorezca á los unos mas que á los otros.

Mientras los hombres no se curen de la frenética locura que los

empeña en hacer recibir por la fuerza, á los de agena creencia, los

textos dogmáticos y. morales que ellos profesan, el linage humano se

dividirá en categorías, dotadas de una atrocidad mas desoladora que

la que sobresale en las fieras ; y mientras los gobiernos sostengan por

un cálculo equivocado quizás de sus intereses la tutolerunci o religiosa, no

se verá establecida la fraternidad ni la íntima comunicaciou entre los

hombres, á la cual siguen la dulcificacion y maestría de las costum

bres, la pazr la deliciosa concordia y la bienandanza; dones con que

Dios ha querido balancear y recompensar las incomodidades y los males

unidos á nuestra débil existencia.

Xo. ignoramos que la fntoleroucia religiosa -hace siglos que cam-

pea-en el mundo;rpovque siendo hombres los sacerdotes, han acomo-

dado á su conveniencia,los artículos de la fe de sus respectivas re-

ligiones; ni extrañamos que sea irresistible ltt inclinacion á la 'iztoe'

leztntofu en los,que ejercen la autoridad suprema. de las nacionesr

porque, esta ha sido, es y será siempre' la marcha de las pasiones; pero

lo,que,no-podemos menos de deplorar es que los cristianos desmien-.

ten la santidad unida é. los :humanos y sublimes preceptos de 'la morál de

que les hizo Pesas depositarios, por el empeño :de mantener la' desapiada-

dafntokuanciue que 'está en aontdkdiccion con los temas fundamentales

de su religion, y cou los preceptos.de su Maestra ; y que ciegos lalleven.

al.eábo,.á despecho de los desengpños que debe,haberles dado ya el

tiempor de los dictámenes de la razon y de las mudanzas que hari expe-

rimentado los gobiernos civilesr culpables á nuestros ojos, en mucha par-

te, de.una conducta tan desacertada, y que envuelve en sí una blasfemia.'

Altamente foisrunfe fue la conducta de la iglesia catélica en lés

siglos primeros ; no-tanto porque careciera de 'lá protéccion de:lahu-

toridail civilvcuauto porque conservaba intactos los principios, de dul-

zura y de paz de su fundador (1). La iglesia edtonces dejabá 'correr

libremente los escritos de los disidentes¡ y, cuando prohibia su lectura,

(t) Ltoreate¡ historia de ta ieqoisteioo¡ tom. 1¡ folio 5.
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no lo hacia en odio de,la Irersona, tn odium uuctoris, como con ludibrio

del evangelio se hace en el dia. La opinion general entonces recibida

de no ser ua crímen merecedor de castigo la.profesion de las opiniones

religiosas contrarias á las del culto dominante en el imperio, sirviendo

de apoyo no pocas veces á los obispos cristianos para su defensa con-

tra. las violencias intolerantes de algunos prpcónsules, les obligaba á

observar igual porte con los que perteneciendo á la congregacion ca-

tólica, se separaban de las doctrinas caliácadas por ella de verdaderas.

Mas no bien Constantino, agradeciilo á ia parte inmediata que los

cristianos tuvieran en su elevacion al trono, abrazó la religion de

J. C., apoyándola con la espada y con su autoridad, que los obis-

pos, llevando á un grado muy alto el entusiasmo de su alegría, en-

mascarado con el celo religioso, echaron los primeros fundamentos

al sistema aciago de la fnrolsruncia. Arrancando á aquel príncipe y á

sus sucesores estatutos y ordenanzas sangrientas contra los heregesi

tremolarou la bandera homicida de la iatoleraucíu sobre las aras del

cordero. Pretextando defender la pureza de la fe, llainaron á las

filas de la intolerancia á los cristianos, cuyos brazos y cuyos auxilios

emplearon despues en derribar los tronos, y en sobreponer el poder

espiritual al temporal de las naciones. Los privilegios dispensados por

los emperadores á la iglesia, y sobre todo la jurisdiccion coercitiva que

sus ministros recibieron de sus manos, realzaron de tal modo su poder>

que olvidando los agraciados el orígen de sus preeminencias, consiguie-

ron persuadir á los pueblos que estas les venian del cielo, haciéudose

independientes del poder de la tierra, y adictos solo al que desde el

Vuticano, apoyarlo sobre el título de vicario de J. C., trataba de domi

nar el mundo, Prevalidos los obispos de Roma del silencio de los

príncipes y de la deferencia de los súbditos, porque unos y otros

gemian en la ignorancia, se abrogaron el título de pontíJtces supremos,

que hastá sllírhabianrtenido;los Césares ; y ailquiriendo con él las facul-

tailes augustas necesarias para.realizar sus planes> uniéndolas, á la au-

tovrdúd eclesiástica cuya superioridád reconocian los obispos, ; y mo-

delando su conducta por la que hahian observado los emperadores,

lévabtaron en Roma el centro de una monarquía eclesiástica abso-

lüta.; enviaron á las defnas iglesias con el nombre dé legados unos

úeriladeros procónsules que ejercierau sobre, ellas y en su nombre

una jurisdicüon ilimitada; dilataron los límites del podér pontiácio;

é hicieron reQuir de paso sobre Roma las riquezas de los cristianos,
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asegurando el doudnio temporal sobre el mande entero' á la sorabra

de la religion.

f a miserable deferencia de los soberanos de ia media edad á los pon-

tígces romanos, de cuya amistad pensaóau sacar recursos para sostener

su'poder¡ apoyó el monstruosé engsandecimiento de Roma. Herederos

sus bbispos de la política sagaz, ge la 'corte antigua del Tibarr ia emplea-

ron en humillar á los monarcas. Cou esta mira., aparentando elevar á la

clase divina á los reyes, introdujeron la consagraoion du sus personas,

exigiéndolas bajo esta fórmula reBgíosa li tácita'coufesion de que

sn poder peudia del sacerdocio, ei cual' con el ofeo misterioso ro-

bustecía su autondad, al paso que abrian el camino para disponer

de los tronos por medio,de ía relajacion de los juramentos dé Sdeti-

rlad de los súbditos. Logrado esto, di6rndiendo ciertas ductrinus nue-.

vas sobre los efectos espirithales de las excomuniones, favuraliles á

su duminacioo, Ibgraron que los reyes agregaran á ellas' las penas civiles,

contándose en ellas la de iufainia. con todas las consecuencias que

producia segau las leyes; y con esto dieruu los obispos de Romi

tal vigor á la arma pwamente esptritual de la excomunion, que la

soberanía de los monarcas, y 'ef hoaor y las fortunas de los súbditos

quedaron pendientes de la voluntad de los pontífices.

Pero estos no hubieran llevado tan al cabo su atentatoria dcmi-

nacion, si la ignorancia que á la caiga del imperio inundó al mnadoi

no la huliiera sostenido. Dueno el clero cacólieo de les posas lu=

ces que habian sobrevivido al naufrggie,' adquirió' sobas Ibs pueblnu

embrntecidos la superioridad que da la llustracfon; y esta, unfda á

los respetos' religiosos> produjo efectos mas eficaces para et logro de

loz ñnes que los que maudaban desde Ia ciudhd' de las siete colinas se

hábian propuesto; Armados con los rayos 'de la exeomuuion, qae ia

autbridad civil babia hecho muy furiesta, árbitres del fatal instvu-

ménto que ataba y desligaba los lazos sosiales, y auxiliados por los

sacerdotes de primera y última gerarquía; que diseutinades en todas

las nacionesz y apoderados del corazon de sus ltabitantes teniau ju»

rada 1a mas ciega sumision á las órderies de Roma; destmnavon re-

yes, dieron coronas, legitimaron las usurpaciones, derramaron tribu

tos, atizaron las guerras, decidieron de la paz, y para usegnrm au

imperio, llevando á efecto sus ideas sin temor de da humana resisten;

cia; interpretaroa á su placer la letra del evangelio, forliácando con

lu inroluroncio ias -máximas favorables á su ambicion.
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Sometidos los pueblos y los que los mandaban al yugo de Roma,

y aparentando los pontífices un grande celo por la conservacion de la

pureza de la fe, dieron el golpe maestro de encadenar la opiuion¡

altamente persuadidos de que su imperio estarla seguro mientras

los hombres no compararan su conducta con las máximas de la re

ligion que profesaban. De aqui nacieron la prohibicion de las ver-

siones de los libros sagrados en las lenguas vivas, las leyes arran-

cadas á los soberanos por la preponderancia pontificiá contra los hereges,

las graoiat efpirituules otorgadas á los que morian haciendo guerra á,

los infieles y á los heterodoxos, las hutas promulgadas contra los

judíos, las opiniones sostenidas por los campeones de la iufoleroncia

de que era lícito faltar á la buena fe de los contratos ajustados con

los de ageuas religiones, y finalment la atroz usurpacion disfrazada

con. el nombre de derechoi para esclavizar á los idólatras.

La iufoierancia, ó sea la apelacion á la violencia para mantener

el mando sobre las opiniones religiosas, empleada por el fanatismo

y por „el genio de la arbitrariedail para sostener con ei fuego y el

hierro las reduuduacios agregadas á la base general de lu creencia de

los pueblos, ha producido entre los hombres contradicciones, disputas y

cismas, y ha hecho mayor número de iucrédulos y de ateos que los que

pudieran uacer á la sombra de la mas absoluta tolerancia. "En la repú-

blica de Washington no hay religion alguna nacional, habiéndose dejado

á la libre voluntad de sus moradores sostener con voluntarias dádivas la

que cada cual sigue. Conducta que, segun Wardens (1), ofrecienrlo

un contraste singular con la de Europa, no hace que los americanos

miren con desprecio la religion. Ks verdad que en lss aldeas es

corto el número rle las iglesias, pero es preciso no olvidar que la

poblacion no es proporcionada á la grande extension del pais : que

la Europa no debe los ricos templos que posee al espíritu, religioso

de los siglos ilustrados, sino á la supersticion é iiipocresía rle los

tiempos de la ignorancia; y que en las ciudades populosas de Eu-

ropa, cuyos primitivos habitantes han fundado las primeras iglesias,

el número de ellas no correspomle al total de la poblacioui asi como

sucede en los Estados Unidos. En el auo de 1817 habia en Boston

83 iglesias para el uso de 40,000 almas: 48 en Filadelfia para el de

l80,000 : en New York 58 para igual poblacion. Cincinato, pueblo

de 8,000 habitantess tenis 5 corrientes y I fabricandose.o

(1) Staiiiicai aeeouut ef ihe Uaited Siates of North Aurertca¡ vot. 1, iu-

iroduciieu, fol. I.

G
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' Si ei celo por ls religion se ha de medir por la ersccion de nuevos'

templos, es preciso considerar que les de Emopa se levantan á costa

de contribuciones forzadás, cuando los de América se deben á las

espontáneas prestasioues de los áeles; y nadie podrá sostener que en

las aldeas :en sjonde gscssean lss iglesimr sean peores las eostmnbres

de sus habitantes que las de los europeos de igual riese. Los es-

tablecimientos eclesiásticos se erigieron en medio de las tinieblas de

las edades bárbaras, en las cuales se tsnia muy poco conocimiento

de los intereses religiososs y se ban mantenido despues'como iustsn-

mentos de la polftiea de .los gobiernos. Entonces se creta oportuno

segregar una peste no despreciable de los frutos de la tierra pasa

costear la instruccion religiosa de los pueblos, providencia que ha-

brá sido útil atendida la fatalidad de los tiempos en que se esta-

bleció la cristiandad en,la parte occidental de Europa ; pero como la

religion es nno de los objetos de que mas necesita el linage humano,
se echa de ver que en los siglos de la ilustracion no ha menester

del apoyo del gobierno para sostenerse. Lios esfuerzos de este para

lograrlo la hsn. corromPigor debilitando su inocencia sobre los cora-

zones y sobre la conducta del linage humano socavando' los cimien-

tos de su autoridad, y llénsndo el mundo de sangre, derramada al

impulso de las discordias mantenidas con su nombre. El enlace del

alfar y el troce ha cenvertido .la religion en instrumento de la tl.

vacía eivál. Acariciando el orgullo de una secta particularr y poniendo
en sus manos Ia espáda, se le infunde el espfritu de indolencia, de

intolerancia y de crueldad, levantando celos y animosidades en las

menos .favorecidas. Los hipócritas se aumentan á medida que se viola

ia libertad de pensars y que se hacen esfuerzos para uniformar las

creencias religiosas."

Ni la tolerancia fomenta los 'tumu1tos y la anarquía en las nacio-

nes, como lo acrecVita le que sucede en las en donde prevalece. Los

catóReos, lot judfos, 'los grregos, los lutevauosr idus calvinistass los

anabaptistuss los morabianos y los cuakeros, viven tranquilamente en

4glaterrar en Francia y en Holanda, contribuyendo con sus luces

y su indastria al bien @e la sociedad, sin que jamas haya. disputas
ni desórdenés entre unos ni 'otros; sin que los caprichos de un Go-.

masr sobre la predeftinacion¡ asusten á la suprpma autorid~ad ; nj les

disputas de los presbiterianos y -episcopales en Londres¡ sobre la

liturgia y las sobrepellices infundan sospechas al monarca. Ei gran
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señor gobierna su imperio dn qae le: epongsn obstáculo alguno íss

divems> restas que en éi se abrigan. Hasta squi vivian pscígca-

meate eu sus estados %00>000 griegos, suyos obispos nombraba el

gran saltan, usando de ls siguiente fórmula, qas debiers ssr imitada por

los ilustrados gobieraos europeos qae. m>mtíenen tercamente ia b>to-
'I

irrosciu.
" Te mando, ie dice al agraviado> qae peses á ser oi>ispo

á tal parte, con arreglo á Io qne disponen lss antigass cestmnbres

y lss ceremonias de sus moradores>o Los envíes otonuuu>s ne eon

sérv>m me>noria dé haberse promovido reyoluráóa siga>ta per Iss sue

gestiones de los jecobitss> mombttss> nestorianos> coptos> riritisnes

de la secta de ssn Juan, y bssmsnes qae moran ea los estados de

ls media ians.

Ls dulce tskraacía réiigiosu campea en is Kmña, en ls Persía

ea ls Tartaria, s>n que hubiese padecido síte>ucíon slgané la páblica

tranquilidad> y el. gran Pedro de Rusia. sdmiñendo todas les sello

giones en sas dominios> fomenté ei comercio de sa nscion, siu que

su p»ukuci>r religiosa le hubiese prod»sido inconveniente algauo

Ls Chiuá> en donde demias el culto de Xoschhles, é sea el deisese,

mira con ojo trsnqa>ño les superítcioues de Fó ; y los banzos> cayo

celo padiers ser dañoso> están reprimidos por ia satoridad civil, la

casi les obliga á contenerse dentru de los líuutes que la rokru>ads

misma señala á los extravíos. St convenrímiento de los bienes de la

tokruuctc arrojó de aquel suelo á lés jmuir>rr> pesque la vainerub

con lss enesrnimdss dispatüs y los desmsaes de sa espírita douáasdor"r

en uns palabra> porque el gobierno»ííegó b cwwcer qne sa reñgieu

ers a>tek>unte, vistos los excesos cenetidos por elías en ñíeutla y el

Jáponi y porque habiendo conseguido eagmmr ale~ pmku, no do-

bisn esperar que su hijo fuera sacriñcsdo á ms srta>íss>o Loi~

hómbrmv asgan Kenifer> los mss,cmuloreses y dulces del mando> llesea

en su seno, sin experimentar dsao alguno, 1$ dtfer>mtm~, cayos

sectarios> obrando libremente> asgan les temas de ea ewencia, uoper-

judicsn á ls sociedad. ñi este phm de >d>vvucm ae >dte>ó coa se>pos>m

á los coa>psñeros de Jesus, cólpease á sí misa>es> porque csu sa stra-

bñisüa tiranía religioSa se empeaacou en inte>vnmpir el ejercicio de laa

caitos del psis : promovías>m gaer>us civiles, tsa~ como la de

la Liga, que llenó de desast>vu á lnFmucisi y sl ñn, cubrieudo de ssa-

gre y angusties squeHas rerioues> c>msíg>nerun hacer be»racíble ua ellas

ls religion cristiane, y os>tar sa comunicantes directa coa is Psmepa.
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.Finalmente, en los Estados Unidos riel Norte América no han apare
~

cido conmociones ni disturbios, ocasionados por los sectarios de las

inñnitas religiones que en ellos se encierran. Casi todas tienen tlis-

cípulos> y la tole>'enciu que disfrutan no les ha servido de pre-

texto para trastornar el gobierno que los protege> ni les ha arma-

do con el puñal para destruir el orden social estabtécido en la

nacion, como para vergüenza nuestra sucede en las en donde preva-

lece la rígida inieicroscio. >Acaso Porque no haya reiigion rlo>ninuuie

en la república de Washington> y porque se cuenten en New Jersey
145 iglesias de diferentes cultos¡355 en Pensilvania, 54 en Dallawere

y 80 en Maryland, la nacion ha sufrido revoluciones promovidas por

su iniiuenciai' "

1Al cabo de cincuenta anos se ha advertitlo algun

síntoma de desunion, en medio de la diversidad de creencias y de cul

tosí Si hubo algunos, fueron precisamente entre los católicos, sin

mas resultado que el que produce un combate de gallos. llamaron

la curiosidad de los demas, y excitaron su risa' y su compasion, pero

sin poner en sus manos el cuchillo, ni derramar la discordia eu el

país. Neutral el gobierno entre las diversas opiniones religiosas> tleja
á todos en franqueza para tributar á Dios las adoraciones qúe le

son debidas, por no cufnerar ef derecho que todos los hombres tie-

nen de prestárselo segun los dictámenes de su propia conciencia (1).»

é Y qué espectáculo mas digno de respeto ofrecen los quakeros cou

su conducta! Hace años que en Pensi!venia se contaban 100>000>

sin que se hubiesen conocido en el pais los crímenes, los desórde-

nes ni las discordias. El nombre mismo PhgfudefjPu con que distin-

guieron á la capital¡ recordando al mundo que sus moradores son

hermanos es una acusacion que la humanidad ilustrada hace á los

pueblos que se obstinan en mirar con ceño la tolerancia.

Es preciso confesar que ni la verdad ni el orígen divino de las

religiones autoriza jamas á Ios hombres para hacer intolerante entre

ellos la que crean reunir en sí tan sublimes carácteres, por medio de

las violencias de las prisiones y del fuego. Agravia torpemente á

la bondad, á la justicia y á la omnipotencia de Dios el que se vale

de la fuerza para atraer los hombres á la religion> porque supone

que Dios necesita del débil apoyo de nuestro brazo para hacerse en-

tender de los mortales¡ y para anunciarles su voluntad, siempre be-

(t) Cartas de sa aeteriesne sobra las seatejes de tes gobiernos federales,

ioüe 13.
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néfica. Admitido el prinoipio de que se puede matar lícitamente,

y aun con aprobacion de la divinidad, al que no tuviere por v rda-

dera. la religion que éi profesa> quedan los hombres autorizados

para dar la muerte á los reyes y á los supremos directores de la

sociedad, cuando los crean irreligiosos> siendo su conciencia sola el

único tribunal discretorio del crímen. ¡Doctrina productora de la

anarquía y de la confusion> que sugerida por el orgullo de la in-

tolernncrb y sostenida con escándalo por los teólogos católicos> ha

tenido alguna vez los puñales en la sangre de pzíncrpes muy res-

petables> y en el dia tiene en sorda inquietud á la Europa! "ése

es lícito matar á los reyes cuando fueren excomulgados por los pa-

pas> que el soberano que apostatare de la fe pierde por ello los

derechos al trono, y. no debe ser obedecido, pudiendo la iglesia cas-

tigarle cou la pena de muerte; y que los hereges deben ser asesi-

nados," son las máximas favoritas de no pocos maestros católicos> y las

que profesan los que hipócritas quieren, con el nombre de yesos> cau-

tivar la razon de los creyentes, asegurar la insubordinacion á las auto-

ridades legítimas> y hacer que pendan de sus manos azarosas y mor-

tíferas, las coronas y los gobiernos. Hijos son de estas doctrinas y

de las represalias de los sectarios de las contrarias creencias» las

leyes dictadas por príncipes católicos, imbéciles ó feroces, que nie-

gan á los súbditos áereges la participacion Be los honores de la sos

ciudad : que miran la keregía como una mancha indeleble, que ca-

yendo sobre uua familia, la condena á lá vileza ; y, las dé los

hereges, que por el contrario privan á los católicos del derecho de

ciudadano en algunas naciones> al paso que les ebligan á sufrir to-.

das las cargas¡ y á mantener, á costa de sns sudores> á los mims-

tros de los agenos cultos. Este fatal trastqrno de Ia razeu ha hecho

nacer enbue los españoles el aciago proverbio de que iu misario tiene

cara de keregc, el'-cual trasmitido de padres á hijos, y uniendo. la

idea de las privaciones mas temibles á la fisonomía de los heveges>.

los hace aborrecibles, ar>aigando el odios fomentado por lu into-

ferunssa.

Cuando las razones alegadas no bastaran para mirar cen ceño las

cielencin> reliegíosas, y para 'deciair. á los hambres á abrazar la bal-

sámica toierane>o, como base de su conducta; la observada per. el

Maestro Dios, los dictámenes de los personages mas dignos Be res-

peto entre los católiCos, y la memoria de las escenas que acom-
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pecan siempre á la iztolsycncic, bastarian para hacerla detestable aun

á los que apoyan sus dictámenes sobre las agenas sugestiones, y se

resisten á recibir lo que han recomendado los hombres¡ para ellos

mas respetables. Las matanzas de San Bartelemy en Francia: los

asesinatos perpetrados en Holanda : las desgracias de Inglaterra : laz

quemas de la inquüision española: las desoíaciones causadas en Aie

msnia por el choque encontrado de los católicos, evangelistas, refot'

mudos y anabaptistasi los excesos de los hugonoteé y calvinistas ;

y-la carnicería de las Américas, bastan para conmover !a :sensibili-

dad.¡ para proscribir la fntofsrcasiz, oidgen de tamaños horrores; y

para hacernos avergonzar. de nna conducta que ningun cristiano puede
sostener sin mirar con desdea sacrílego la que siguió el mfsum Maes-

tro, con cuyo nombre se procura disculpar el crímeu.

Si observamos la que llevó el Hombre Dios mientras estuvo' én

la tierra; si comparamos el móvil de los cruentos sucesos arriba cita

dos, cou el espíritu que encierra la parábola del hijo pródigo, eon ia

resistencia que Jesus prestó á hacer bajar fuego del cielo 'sobre laz.

oiudades que no le habian querido escuchar, y con las sentencias de

los padres de la iglesia católica ; no podremos menos de acusar de

reos de lesa humanidad y de lesa majestad. divina¡ á los que se em-

penen en proteger la intolsrancic. "Es impío quitar at hombré su

llbertaili impidiéndole elegir sus dioses. Ni Dios ai los hombres se

complacen. con servicios forxados. Los obispos deben resistir á los quu

intentaren defender la fq con las violencias. No es religion la que

se .apoya en la fuerza. Se debe :persuadir, mas no obligar. Es he-

regía empeñarse en convencer con golpes y con prisiones á los que

la razon no ha ganado. La violencia es contrariaá lareligion. !Quien

se. atreverá á perseguir á lcs que Dios tolera? En la religion debe pre-

valecer el consejo á la coaccion." Asi se explican el autor del Apoto-

gético, san Hilario> Lactaucio, san Atanasio, sau dustino martir, san

Agustin y zan Bernardo. Máximas opuestas á los encarnixamientos

de la fntskrazsfz religiosa.

Pero los que ia defienden, obran en fuerza del convencímiento en que

están de ser exclusivamente verdadqra y divina la religion que ellos

profesan, y que por lo mismo deben emplear la fuerza en hacerla

respetar y en obligar á los demas á que, si no de gradoi per la vio-

lencia, doblen la rodilla á su opinion. !Lastimosa extravio del enten

dimiento humqno! Uns rápida ojeada comparativa entre los artículos
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de la creencia de los fanáticos católicos que sostienen laíutofcraucia,

y los de las religiones qne ellos condenan, basta para obligarlos á

deponer las armas¡ para llamar la calma> y para mirar sin ojeriza

á los que hoy detestan. Este examen les hace ver que con ellos

convienen los chinos y los mahometanoss cuando los primeros creen que

Dios ss el padre supremo ds los pueblos, que recompensa Jt castiga coa

justicia á los hombres, p que ha establecido entre estos p el cielo una

íntiina correspondencia de oráculos ds beneficios p de pesos ; y cuando

los segundos sostienen que sl Ssr Supremo caíste por sí, qus los

domas le deben su ssr, qus ao ss engendrado, y que uada hait se-

mejaste á él se cl mundo. El referido analísis les demuestra que

si es artículo de la fe cristiana que Jesus vino del cielo a la tierra

para salvar al linage humano, habiendo nacido de una vírgen¡ los

ohinos, los japoneses y los tártaros creen lo mismo de su Fó.; los lamas

sostienen que su Dios Jaca nació de una vírgen %,000 años antes de la

era cristiana ; los persas tienen por artículo de su fe el que sus dei-

dades y sus hambres ilustres reconocen el mismo orígen, razon por

la cual respetan á Maria Santísima; y los germanos creian qué sus

deidades tomaban carne humana de tiempo en tiempo eu algunas

mugeres de su nacion. Si los católicos atribuyen á el obispo de

Roma la infalibilirlacl y el vicariato de Dios, los lamas sostienen

que el espíritu santo que anima á un Dalai, á su muerte se

traslada á el sucesor en el pontificado. Y si creen la inmortali-

dad del alma y la resurreccion de los muertos, esta opinion ha.

'

sido general en Europa, Asia y Africa, pues que no hay nacion

alguna antigua que no haya puestó sobre los sepulcros y al lado

de los difuntoss armas¡ instrumentos de cazas viandas, y mone-

da para el servicio de los manee. La misma comparacion les dice

que los egipcies y los griegos hau practicado la confesmn como

los católicos, y que la han mirado como un freno saludable con-

tra los pecados secretos. Ultimamenter el examen de los anales

del mundo les manifiesta que si los católicos reciben, en la euca-

ristía el cuerpo y sangre de Jesucristo, los sacerdotes galos consa

graban el pan y el agua, distribnyéudolo a sus creyentes con la ma-

yor veneracioni que 'los hebreos comen el cordero: que los griegos

y romanos tenian convites sagrados ; y que los mejicanos formaban¡

de pau de maíz, una estatua que representaba al dios Vitzpulis que
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llévaban' en procesion¡ é incensaban, y luego la despedazaban y dis

tribuian entre los creyentes.

'Si de los dogmas descendemos á la moral, que es la que da á

conocer la índole de las religiones, 1acaso la rle Confucio y de sus

discípulos está en contradicciou con la evangélica en las máximas y

preceptos sublimes dél amor de Dios y de los hombres? ? Desdice

de ella la de los quakeros? ?Está en oposicion suya la de los chi-

nos, reducida á la obediencia á las leyes, al reconocimiento del

premio debido á la virtud; y á la adoracion á Dios? Da de Ma-

homas en punto á la caridad con los damas seres ; y la del Japon,

que condena la mentira, el robo, ls incontmenria y el asesinato>
siendo su moral la que dimana de la ley natural, reduéida á pre~

ceptos positivos, están en oposicion con la del cristianismo? Si se nos

arguye con les abominaciones y los horrores que han acompañado'á los

sectarios de lss citaüáé creencias:, para deprimir el mérito esencial de

su mora?s diré que en la mayor parte fuerou resultado de los vicios

de los sacerdotes, asi como han' teniüo igual orígen los escándalos

y ías'llevastáciones de que hace mérito la historia de la iglesia ca-

tólica> y que son tan coutrarias á las-bases fundamenta?se de ella,
cuanto lo es la pureza á la corrupcion, y :las virtudes mas sublimes

á los vicios mas chocantes. ?Por qué, preguntaba Confueio, ábuns

dan mas los -crímenes en la plebe ignorante que entre los 'sabios?

Porque aquellos están' sonmtidos á la direcsion de los boncios. Sena

téncia que por desgracia abraza á todo el mundo.

l Y qué diremos de la fatal separacion que media entre los cató-

licos' y los hereges, y que les ha héeho cometer á los unos con-

tra los otros mayores atrocidades que contra los paganos? Hombres

que reconocen una misma base típica, solo se dividen por las cues-

tiones que entre ellos ha promovido el raciocinio y el examen> sien-

do unas y otros víctimas de la ?nro?aunrscíu, fotnentzda por la pre-

ponderancia sacerdotal, y por la curiosidad empeñada en averiguar lo

que está'fuera de nuestro alhance. El que se acerque á ermminas, con el

réspeto que se debe á las agenas opiniones, el cuadro lastimoso de las que

mantienen la encarnizada üivision entre los que. mirando á Jesus como

á su maestro, se tratan como enemigas por efecto de las categorías.
en que los han distribuido las abstracciones de la metafísica> se las-

timará de la ceguedad humana, suspirando 'por el dia en qu.e con-.
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venidos!!los. hombres, .'dejen á cada uuo zugai» da. comunica qae crea

mejor, ó .que irubleve recibido desde pd!sana, prtteíamanáo y!sesteé

niemlo .la roisrenoin de los cultos, como base iudestruottbte' do'li mnkul

y de la felicidad general. Empleados entonces les sacesdetes eu in-

culcar,las.máximas átgusd tratarán sen,dulzosa y amor, á ttodés ilós hom-'

'bres; !compadecerán sus miserias> los caasislmáu ea sus: ipenss; 'les se.

eerrerán eu sasmecesidadas; y,filegssá!á desapsaeeer 'ei!essáudato qae

!Psesencisuin hnrmr!lb EraoPar al rer,que lausana religiosa msnzfenerla

euemíétrid catee lgfnOGO,OOG de iadisdduo, mss éncoutmdos per fa

diferencia de las temas religiesasv,que pex los,estímalos,de sus in-

tereses i y que llamándose todos sristianosr y Teniendo éodés sruos

mismos libras y una misma .fuente' dé decursas, 45.'0!GGSQQO! con

nombre de protestantes, miren cen edfe á yñQ,QQO,QGQ que se l!lamen

Católieeri! y unOS y ntSOS nmteu :Carne ZñPrebOS á SGrñ0trGOOr á

quienes apelhdsn cismáticos : en nua palabra, que tas uuastábnes de

'los teéloges y les abstracciones de la metegísíca pongan ea lúcha

á SO<.OOGr000 contra flñ000í069. ¡ Y será el sígíu XIX' el: desti

mado.!para señalar en,sus anales tau Miz sevolacíouf X. R. W;

Apf í!CACñOM KMIGRADA.

17. 'Bl. Bsttlss g Torres' Airar, emigrado' espu@ái.

gga llegado á Auestras manos un ej!emplar de la .Disevtacíea inaugural

!suísre la: Lacerar que ea lri umieersidad de ygdt!mbargrePvenaaaió el' joven

!espaaél hh Anciano Satltes y Tomes.Aman; al recibir.'eg grtrdo de fyes

tev en medicina;

Compañero nuestro en el iufertunior uo podeuem meses ege teuiar

una parte muy inmediata en las glorias académicas de este joven

peninsular el cual habiendo recibido en ta .uriivevsidadl de Cervera el

-grado!de maestro en ar!tes, corséspoade á kes. nuMes ejemplos, de sa fa-

milia, nuitivsudu eus talentos, y apvovmchaudo :los ooies. ñu la emi-

gración en hansrae átil á sí' y á :la humanidad:. fgfníera el! cielo que

cu ípstsib disfrute !iss ventajas que le ofrecen ia aplicación! dos taleatos

.y. :las viztúdes' de este honrado español, qne miramos come medule! de

dos que.sukieu la suerte que á él le ha sabido, por defender el honor y

,la!hbortad!de la que les dió el ser.

Ehtre les pasages de dicha f!gisertacion„escr.ita con grande sabid!u

.ría, y cen destreza eu ei id!ioma latino, ha llamado nuestra atension;

afectando nuestra tierna .sensibilidad., la descripcion que hace de la lu-
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cufer cuando naca de la imPresion de :un drstievro iüjustó:; Porque 'ha

sabido .uair con arte las reglas médicas á las 'ideas políticas y á los

sentimientos mas.duloes.. Este lagar. solo uos hace calificavtal S». gfütlles

de médicos político, y ardiente patriota.
Dice.mí : Est borne ce«ir-«f atria sua et dejüer mukums Oumes

omntao miserite .eum aggrediuatur .. uaorem etdftjiofos et parentes es

amscos in memortam reces«t„a.creer«ibas veaetiouibns eos iiberare cu~t,
ae respubjscré caiamitattbus lamenta«sr : petriaia cine tibertateeu «missara

receper«re toto corde espestutat, et andas st paupér ¡ si«e patria.; vine

ewicy, per tncognitas regiones oagaus.uon raro ád trtttttsfmam mattfs

perturbasionem peroenüt.

Ãam :miset um est, patria amista tnribusque, uagart

flfendicüm, et .tímida cose rog ore cibos :

Ora«Ibas .incisas, quocumque aócessertt .e«ui

Semper erit, tempere sprems eguasque, yacet.
Al terminar este pequeno -homensge que de nuestro tespeto hacemos

al Sr Batlles, no podemos menos de- añadir, que sola la idea que ha

tenido de deilicar la Disertacien á su querida ~tnadre¡ y el va«da con qué
lo ha ejecutados aumenta en nuestros corazones !os grados de nuestra

adhesion háciáun hijo taa tierno y tan sensible, que con el carino fillal

sabe aProximar las distanciass uniéndose á su madre, Partiendo con ella

sus satisfacciones, y endulzando la amargura.de la ausencia con comuni-

carja los tributos de su aplicscion. ! Y liombres dotados de casgdáilea

tsu recomendables sufren en Kspana los tires envanenados dejes que

llagándose maestros de la moral, no conocen el mérito, ni:aprecian el

honor;, uicueatan las virtudes!...... S.

—

o

INDUSTRIA. :ESPAñIO«LA .EN Lft EirIIGRAsCIONi

llfuttca.—En el gran número de conciertes.filanuónicos que .ha'ütis-

frutado Landres en 'la ultima temporada, hubo dostdados perespañbqes
conocidos ya eu 'esta gran capital por su pericia en la música.

El Sr. Huerta desplegó en el qne .dió ea los salones de Wülst sus gran-

des conocinüentos en.la guitarra, que maneja con una brillantez .poco

conocida. Aunque su. concierto ha sido de los últimos> la fama :que

le rodea atrajo un numeroso concurso, que quedó'deliciosamente sorpren-

dido al observar el inmeaso partido que este célebre profesor, saca de Wn

iashumento que parecia.solamente destinado para las pequeñas socieáa-

des¡eí para acompsfiará las:dulces expresiones del amor en las «era
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nodos. sou, que Ios espbaoles é italianos obssquistt á Ios ídoleégé su csrmo

en las horas silenciosas de la noché que Ios Setnas entregan al sueno.

Antes :del' Sr. Pduérta habla dado uu conzkerto vocal err Iá Vüéegi

rasa del Sr. Cowperk conocida sen el. nombre de SenthkVilla eu ef

pmqne dol- Regente, la Sra. de Vigoi esposa dsl genersí espsfrnl emi-

grado ée este nomhzel Ia cusk posee uns pékérosa vos, con eI'gusto
'

mss deñsado¡ y la mas animada expzesion. Pko eoritenta cen manf-

festsr.su destreza. en varias piezas italianas é kugiusas, ansiosa de hir
'

caz conocer al: pueble inglésr ya zany agcmusdo; tedo él' precio de la

míísica espsnola, ha hecho nn alarde precioso de ella, cantando' can=

ciones é uua, dos, tres y cuatro voces; compuéstss per lm celébrenlos

maestras kksreiar Sóz y persa ; babiende contrkbuidu á lá ejeensíon, con

el mas admirable resultador una discíPnin 'de la bénsgniaslar yolgu-

nos profesores: ingleses é italianas.

I oa concurrentes .disfrutazen acaso per Ia vaz pkiurera gc nn osn

-cierro ecrdoduuumentc sspcgoé debido al aelm pez la gloria do la

península. de una Señora que, reducido pez Ias. ckrcnustanéíetr du In

emígzacion;á secar uu decoroso. partida de loa talentos míisices que ms

su patrib haMn cnktirade como adecuo de Ia educscion propia d« la éhno

distinguida en que ha nscidor en su desgraciar del'modo que eztá é szk

alcancer Procura sostener la buena reyutadou dn sa Psls uataEt

%es amantes de,la méslssr que hsn okdo siemPre con ek mayor Pltmerr

da,1@t', de la Sra. dé Vigo, dn cansion española ck knkbgfo¡obtu dol

inmortal Garanta hsn. colmado dn aplausos, el cuáztetmespañnksgtulmhs

á lindo puerta llagosros, en el. cual este gnm nmestro bn dado unn

maestra sublime de su pericia, lmciendó vez que la mekodínespsñeknr

consérvand» sn csráuterr sobresale. ak lado ds las italianas y. alemanas; y

que sin perder nade. ñn su gmseje típicn y da:su atrm singalsri pinta é Ia

natarnléan eon. coloran taza vivas y verdaderas eemn. Ios que ré rékeknn

Murilko- empleaba en sas. cuadrom

xns mas célebres: prefesezes de x oushns soatribuysmn grsañrssmentn

ean .sus;talentos á dáz brille ak,concierte de ln Szs. do Víge; y ksa

nambsés sleMudamnPastny Bzmub@le, de les Sses Cnriénk; Ike Bsgrthrr'

Pelicgrlnly kksslntr,~chettinir Spagneketti, p etrrn que se- suenen

tren:siempre al ézente del'eatólegm dn Ios 'mtistss que cen sus nktnk

hsbklidudes sentsibuyen al aliaio éo Ia honrada éesgisciss spasesmrezr

en el- concierto dn una eudgsadn españolar haciendo hemenago é sua

tslentosr y nn respetuoso acatamiento é su no merecido infsrtnnio. W
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PROTECCIDN FII,ANTROPICA A LOS EMIGRADOS

EN IlqGLATERRA.

Continuando eü noble carácter británico en dal nuevas y diarias prue-

bas de su ardiente beneñcencia, en favor de los desgraciados espa-.

ñoles emigrados, dispuso, en los. reales jardines rtet pFauráalt una

funcion que tuvo lugar ea la noche del dia S de julio próximo, bajo

el patrocinio y asistencia personal de SS. Acf. EER, los Duques de

Clarencer de l'umberland, de Susser., de Cambrirlge, de Gioucesteri.

del Príncipe Leopoldo ; de h>s Duquesas de Clarence, de' Kent, de.

Gloucester ; y, de las Princesas Augusta y Sufra.

Siendo suo patronos y promotores la Duquesa viuda du Leeds¡ la'

de Rlchmond', de Bedford, daWelliagton ; las Marquesas de Statfovd,

Salisbury viurla de Salisbury, de Exeter, do Brtstoí¡ de Welíestey

y de Thomond ; lss Condesas de Cariisle, de Jersey, de Tan-

kerviller de. Cowper, de Stanhope, de Clarendon, de Gvosvenor, de

1VEansñeld, de Movleyv rle Wíiton¡ de Aberdeen¡ de Kinneulr de

Gower ; la Lady Fitzroy. Bomersat ; la Viscondesa Godesish ;.

las Ladies Geergiana Agar. Ellis,' Francia Levasen Gowerr Cliuton,

Grabtbant, Gwydyr, Ellenbunoughr Maryboruughr Stuárt ile Eottrsay,

I yoduros ; 'ía IIieu. Eoppe ; Misa Rarüg ; y ia Lagy mayuresa

de Londrem

Et comité Fma lu'rffrecsforr, sfa kirjtctta te sompmforon S. G. el llu-

que 'de Waíííugtértr presidente.á fák Bon. 'Fltzroyr Somersétf Rát lgón.

Iüesd Stoávt; Han,. Jorge Agas'!Eflis; Hiant JóKn Cápel, sq'¡ ftídár'

mari yperiables „- Johu. Abel'. Surithi sq. ; Joltn 'Játrny, sqt

Eá funcínn se' dispuso coa lk. mayor magutgcnncü y ésp!leudor! Eos'

principáles pvofesímés! du niésick éfrederon. sue servicioo' gratuttou en

esta.ocaáion ; haltáudéve éntré éllbs, como'sa. e!reuuntrsn siéüipré' que so

toaésdn sesosrer lá.humanidad" atitgith!, madámn PaNa", medattia Rmmbit!las

mailamá Sehutz ; y los Sres'. Curioni, Pallegritti, Trnsüi>, KáébéliBa 'El gafa

de la ocquestatué 1$, l'.!Ciukéy ycondn) o et piátio el éélebré %".tyésgé Smárt.

Giui ia y honor á,' ibsi augustas personas', y- é :la dtstingutvhssíssslilésa buri

tánlcayqun tantas musa!!saü dánde sus skntimieutcs hiuinanáé en favor das

kn usganeles émigagdost loo cuales récordátgn siempre con al nms.pvo

funiln agradecimientos él asilo generoso que hsn encontrado; err salo lugar'
'

tnnier en: la Gran Bretaña, méscíadW COn la mm reSPetuuáa' gratttu!é Ol

hévoé de Viteviá y Wátérloei que, én- medio dol' 'torbellino gexdegucies

que le. rodea, promueve-con cariñosa solicitud' el állviu Se mts desgracias.
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>qPELd>CION ItE LOS EMIGIhégúOS' A LA FlLkN1;BOFE

FKúzIñC>ESA.

Entre lss in&ácciones de las gayas de la humz>s!dad> y: :del,de-

ceso nscionalt que é ssugse> fsí>i. sa cometen ers la Europa, de%+anos

teme la, qua sufren los emúg>rá>lss españoles residentes era Isrgksterraa

infsaccibu> que no' >mede' menos de excitar, ei irorror. en: tos hijos,

sensibles da ht> Francia.

O>h!igados nrs pocos españoles á, añanrh>nae: ia patria qne lea kíé

el ser, por no sufrir .!a.,iaju ta persecacion que, los >que ródeaé et.

treno les han súsoiúsrlc>z y preoieadua otaos á huir de la Penínsrila,

pas ht fatt>s de eumpñmieuta de lse solemnes capitulaciones celebra

dss can S. A. R. el duque dn Angulems cqu> ludibiio de lss pto

mesas de paz>. de reconciiianion y de mdeh que S. A. hizo é: loa

españhlesú em nombre dui>,rey de .ó,ssacia>„buscareé .pnr de psonto

un asilo en la Gran: Bretañat esperanzados algunos de poder cambiar.

este lugar. dn refugie poz Otroú, que per la naturaleza del clima,,y¡sus

selaciones políticas se,cenv!a i era mejor con: su: ss! ad y eon su fortauá>

Coma entre los pueblos del continente europeo. ninguno reuna las .

calidades dé; ellos apetecidas>, eu un,grado mayor que la Frauciav

bmtsson> algunos de tiusls>íassb á ella;. !Mss 'cuaL ha sido su sor,«

presa al ves que. si bien las leyes: positizaa y> las de la> humanidad> íhsa-

cesa fm>oserezs sue,justos deseas, lea tretas .de! gabinete: antecesor sl

qae. hoy; rlirigs la nacioa» lu hiciese>s desentendersa de ellas». burlaudá

sus.espersaass>, y convirtiéndose, ea egcaz coopersdor del tormeriúa qu

sus enemigas fes hacen:sufrisl La intriga diplomática arraacó al mi

disten!o> éhimo uu,deszetas pos el que se pnsvina si Sr. emh>qados .

fránsés> que negam pasaporte á los etoigrados que no le preúenúarú>n

hur ddú>>tninistro español; que fué lo. mismo que. cerrarles la entrada

cn Francia,guardando las apssienciss de la, justicia.

Los espsuolea emigrados', en el momento en, qua se alejt>ron de su
'

patria>, pm no,itucumbir: bajo les rudos golpes de uua indebida persesu-

tgou,.>pe>!diesen le >preteecion de su gobierno; p los ministros del rey:

de .Kspsñw, lejos de> dárselss los miran coma á eztssños> cesssndo sns

oidos á los.grl>os da la humanidad doliente. Exigir qne los emigrados

obtengan de mano de estos funcióriarios pasaporte;; euande el gabinete

francés sabaqne, no se les pueden dar¡ es contribuis eácazmenta ásu

mmñrio, y' deleitarse en sus añiccienes, prestando el brazo para el cas.-

tiga, y cubriendo con vanas, fórmulas uua iafraccion de :lss leúúes na-
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ciohzles> de 'las qun,formtn el dérecl>o de las' gentes,,y hasta>dulas

del decoro y de la dígniñad. del trono.

Lasa consecuencias de tsn fatal conducta han sido las
' de que>

precisados no pocos por sus dolencias> ó,por lús combinaciones dm

su fortuna, á. cambiar el clima. duro. de Inglaterra, y la mansion.deraa
'

siado costosa en la Gran llretana¡ por el suelo francés ; y obligadas.

por la repulsa de la embajada francesa á acudir é, lá; de España, hsm

sácadó 'de esta una seca negativa> que: cerrándoles la. puerta les' ha

condenado á la desesperacion y á la muerte;

- Si todos los emigrados enfermos no han sufrido la. catástrofe,que:

esta diabólica iutriga les preparaba, se ha debido á la sensibñldad

del' misino golüerno francés> que instruido de las circunstancias, ha

permitidó ia traslacion á alguno que de él la ha- soBcit>>do. Cou

ducta que demuestra la contradiccion chocante que el gabinete de laa

Tulterías Encuentre entre sus acuerdos¡ y, los sentimientos de su. co
'

razon, que siendo francés no puede menos de ser. humano.

Si. el miedo que el gabinete español aparenta tener. á, 'los emi-

grados en Inglaterra, es acaso el fundamento de esta doble conducta>

ella debe aumentar sus zoéobras. En vez de fomentar la facilidad,paro
confabular que los refugiados pudieran haBar en,la Gran Bfetañe, con

ln 'desésperacion que les debe inspirar. lá carcelería á que se: les sujetaz

úna'buena lógica y una diestra travesura, deberian sugerh' lu idea' dn

facilitar su désuoion; porque la fuerza de inquietud estcm siempre eta

rszon inversa Se la diseminacion de sns agentes, i Pero qúienes son:

los emigrados á quienes tan crudamente se maltrata? No pocoz son.

los que han sostenido eu España la lucha que se terminó volviendo at

trono >le' la 'Francia la dinastía que hoy le ocupa: algunos son loit

que por esté se>vicio haá recibido las condecoraciones qneaA' um-.',

narca francés ha dispensado á lós que en el ano de lg14 llamaba

y resánocís. por adictos á. su causa: son los que bau deféndido'. la

constitución de Cadiz, en virtud de orden deb rey Fernando : se>s

los que se .1>ari sométido á las armas franceses, ñados en la fe, de

las capitulúciones militares, ajustadas con el Delñu de Zrn>te!a, y

rotas y vulneradas por la corte de Madrid> de acuerdo con el aus

terior gabinete f>'ancés.

Si en otras naciones so puede mirar con fria indiferencia la suerte

de los emigrados españoles, déjando correr la intriga que los apri-

siona en ls Uráu Bretaña> la francesa uo gebn toléi.ar que continne
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.pgr mas 'tiempo ; porque qáebrarita.:sns leyes :positims ; aumenta el

desaire que las .maquinaciones de los que dirigian el gabinete en

lgñ4, hau,heriho' al príncipe augusto que ha de gobernar un dia á

la praocia, y que dejó en España mouumentos muy- señalados de la

boridad de su corazon ; y desacredita la nobleza y la dulzura del

:ésréctér' riaüoriáh

'Un' décreto, que dejando expédita la ley del asilor y cortando las

tramas homicidas, decláre que los émigradss por opiniones políticas
que por ellas no estén bájo el pabellon 'dé sus naciones, ni dis-

fruten la proteccion de sus embajadores, no necesiten pasaporte
de estos para trasladarse á Francia, 'debiendo el Be ella dárselo sin

digcultad, con la éondicion precisa de someterse á las leyes civiles

y de policía de aqael reino, es la providencia, que dé la justificá-
rcion del actual' miuisterio parece que reclama en favor de los emigrados

espMoles lá voz de'la razon, de la humanidad y de la política P. V.

RECIIKRDOS HISTORICOS ESPAiiíOLES.

Só bre los progresos de la ciuiltsacfon sspañóla.

Mñy Sr'.' mio, de tódo mi respeto. Tan curioso é iriterésante me

parece el deseo de V de conocer la historia de la cioi/lsaclon ca-

rro' los españólst:, como diñeiiísimo de satisfacer por mí en la situa-

.cion en que me encuentro. Apartado de mi patria, despojado de

mis libros y de los slündantes apuntamientos que. poseia, fruto de

mis estudios, carezco de los materüttes precisos para responder-debi-
dstoente ál pedido que V. me hace.

Conázoáls importancia del asunto, que V. por una exagerada opi-
;nion, dé mi persona saj ata á mis investigaciones ; pero la escasez de

librós nacionales, uriida á ls suerte que en el dia me cabe, me

obligá. á pedir g V. me dispense del encargo qae se sirve hacer-

mei y que procuraria desempeñar cou entusiasmo, si me hallara en

el seno de mi patria, rodeado dp mis mamotretos, y eu sociedad con

loá muchos literatos, versados en los hechos de la nacion, que abundan

eu Madrid.

A pesar .de todo, como la casualidad bsce que haya sacado del

naufragio anos breves apuntes que destinaba para servir de adorno

á mia obrilla que hace años meditaba escribir, y para cuyo logro ba-

bia yeunido copiosísimos datos, que Ia saña de mis enemigos aca-

ban de arrebatariue,.quizás para consumirlos en el fuego; me tomo
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la libertad de :trasladados á manos ;de V. como -prriubg del ruconus

cimiento á sus finezas, y .del ansia cou que apetezco cosréspdndét

á eus dlondados y einplearme en su' ubsequiiI. Bios guarde á Y-.

muchos años. Paris 2 de vuayo de 1828. íPfiifoputzo.

BRZVES hPUNTIMIENTOS PhRh Lh EISTORIh DE Ih CIVILIZSCION ESPANOLhe

DESDE Lh INvhsION DE LOS hRIBES BSSTh EI REINSDO OLOBPOSO Dz uos

SENORES REYES chTOLICOS PRRNSNDO R ISIEEL.

Costumbres híe .fa Euciou

Durante las couvubdones uaugrientas de ia conquista, como apenas

,liabia dia sin bátalla, solo se pensaba y hablaba dé cboqries. En ellcu

criaban los padres á sus hijos, y las megeres labraban las tierras para

mantener á sus famITIas, sin que ia nobleza dél nacimiento las eximiese

de esta penosa obiigecion (l) : á los cabIdiéros des estiba ppohibido el

uso .dz los baños y de los regalos, y no podian usar de tragas bliudos

y afeminados, debiendo emplearse siempre en el manejo de las armas (2).

fhIS festines y las diversiones pkllicasr que descubren siempre el

carácter de las naciones, su cultura ó un barbarlé, se reducian á la

caza. á los torneos, y á las corridas de tesos come lo prueban la muerte del

conde D. Ramon, causada por su afiéíon á la primera; y lés bodas

que Munio Finojosa celebró en sus palacios el año de ll08I entre wn

moro y una mma, réducidas á comidas abuudantes de pau, vino y.car-

ne, y á correr toros (3).

Eu.las de Doña Urraca, hija /el emperador Alfonso VHI con el rey

de fmon, á las cuales fueron convidados los grarides llel reino, se

distiuguia el tálamo adornado de mano de la misma infante rodea-

do .de meueátriles que tañian instramentos ; y las demodtraeiunes de

regocijo se limitaron á correr toros ¡y á los torneos (4)',en donde en-

traban los reyes, perdián parte .de la.santidad aneja á .sus peménádi y

snfrian la suerte del combate, saliendo á las veces hezidos, como >su-

cedió á D. Pedro l en el que se celebró,en Tolede ui año de'135$ (5).

La,ciudad de Burgos obseqmó al rey D. Juan el If ien él año :de

1.424 con justas y torneos, y tambien hubo corridas de tormá habiendo

ofrecido en premio vestidos de seda para los sobrézalientes ~(ó). Eri estas

cada parroquia presentaba el suyo, con mfisica.y monteros que les a)au-

zeaban¡y los espectadores les echabau suertes : la corrida Bñduda época

(l) CróaicadeSaadevai,ediccieu de+asortem. I¡pad. 16.,(u)Idf I(S)Ild,

(4) Id. IomI II, pá . 331. (5) Crónica de D. Pedro, cap. S;—

(6) Crónica de D. Juan II, cap. 3.
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um, xegun,Blansaa "á guisa du montería tumultuosñ y .sin cun.

cierto," segnn se deduce. de un .pssage de ls crónica de 'Pedro Ri-

ño, eu el cual se habla de la refriega que sostuvo en Pontevedrá, y

se dice; "que desde ls villa tiraban .lsnxas á la par sobre él, come

á un toro que anda'corrido, en.ls plaza," cap. 10. La funcion sa-

grada 'de las órdenes se celeóró "en' lu ciudad de Avila. en el 'siglo

XI con toros, lides de caballeros, y bofórtíos ó tiradores al blaueó con

lanzas.

Una rudeza tal en lss costumbres de' los espsnoles indígenas, ó sésse

de los cristianos (para distinguirlos de los ársbes, entre los cuales

brillaba la cultura, hija de las ciencias y, de las artes que poseían) .se

extendia.á la música¡la que constaba de gaitonesi panderetas, trom'

petas y atabalea, instrumentos que acompsñsbsn á los nobles y excita-

ban sl guerrero á entrar en 'sl combate y en las lides, y acompasa;

ban los movimientos de la alegría en los bailes y en las concurrencias

festivas, en donde las damas hacian ostentaciou de su bellezas y los

nobles y, los caballeros de su gahüitería (1).

Pero 'todo <ambió de aspecto á medida que la estabilidad.del go-

bierno, y el psder de lss leyes ssegararon la grandeza'de .la monar-

quía adquirida por las conquistas. la civilixacion,. que poco.á poco

siguió á ls barbarie, introdujo el gusto á los estudios i y la dulzura,'

la mamtría y él. buen tono, sucedieron.á la ferocía y á la rastici-

dad de los tiempos anteriores.

4t lectura de los autores griegos empezó á hacerse coman entre.

los uobles (Q) las ideas del amor, aunque, extravagantes para nues-

tro gasto, y quizás ridículas por el modo con que acostumbratuos á

mirar lss cosas, amansaron las entrañas de los caballeros, á quienes

las duras leyes de la caballería obligaron á ser honrados, comedidost

consiguientes, veraces, en una palabra, hombres de bien.

En vez de las gramsllss largas hasta el suelo, con antiparas, y ca-

piroteras de cogulla en la cabeza, que era el trage de los castella-

nos en los tiempos primeros de la restaurscion, sin calzas, y con barbas

largas (S), sucedieron en los siglos X(V y XV los zapatos y zue

cos con laxo de cordoban, badana y cabritilla, blancos, negros, pla-

(i) Rsiscisn dsi matrimonio ds Ssachs Estrada sa is Nsmsutiss ds Frsuchco

Mssqusrs¡ páz. 109. (R) Grócics ds Aivsro ds Luss¡ capitules 88 r i96.

(8) Ssisxsr ds Mendoza.
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teados y dorados : los vestidos de paño de escarlata de nno y dos

tlntesl los ds Míaluina, de Brltíes y otras partes de Europa : los tu-

bardos forrados de pieles, guarnecidos de oro, de cintas'y de srmi-

ños ; las capas, el culamon, el gaban y las calzas. La muger del

almirarite, el dia del bautizo del rey D. Juan, en l425, dire Cibda iteal,

qus saco una saboyana ceñida, de medio raso pardo, con vivos de armi-

ño tomado de verde. Doña Elvira Portocarrsro salió de blanco, con

cuchilladas sobrenacarado, abotonado de granates falsos; y Doña Beas

tris de Avellaneda llevó una ropa escotada de punzado morado, con

tiras de seda azul y armiñada, y las vueltas nacaradas.

~
. Las damas empezerou á adornarse con mantos sencillos, y aforrados

mn ricas pislezr los caballos participaron de los .uúlujos de la culv

.tara en les, tíuot jaepes con que se los engalsnabaz y la plata se nca-

Wqdó al,servicio ordinari ds lss casas, .en escudillas, tazas y taja-

dorapñ (1).
. Lsps festiucp y,loz regocijos públicos recibieron:grande esplendor 'con

los entremeses y con las danzas públicas (2j; y los torneos amnen-

tsron su brillaaicz y magnificencia eon las ricas ropas, joyeles y. ca-

depas con que los caballeros adornaban á sus pages de lanza y á los

qne los acompsuabaú (E). Los bailes y los juegos hicieron pmte
de los convites, y, las viandas, despuas de servir para el obsequio de

loe caballeros, se repartian por. las calles al pueblo, que, acudia á au

mentar las alegrías y el regocijo de la nobleza (4).
.Los nobles uuiau la valentía, el denuedo y ls ciencia msTiisr al

amor á las cienciess á la,aficion á la música y á la .poesía, y 'al ss-

plendor, en los casos ds buurs, de recibimiento. de los monarcas en

aus casas, y eu las fiestas de coronaciones y matrimonios reales.

En las.fiestas que dié D. A1varo de Luna el año de l485, con ocas

sion del bautismo de 5ñ hijo, sm hizo "mna beena zambss morisca

é otros bailes, é uus, danza francesa
¡

é se dió colacion .de pasta á too

doz," aegun 1ñ dice el bachiller 6omez du Cibda'ásal; y. cunudu eí

rqy: D. Juan pasó á Escalona el sño de 144&s el mismo D. Al-

vsuo de Lana le obspquió, eon derasstraciónes públicas de regocijo y
do júbilo, . Salió(e á rea@ir, dice, la crónica (!5)s á las puertas de la'

s

villa coa monteros que tenian caza aparejada en un valle. Las piezas

(1) Ordoassussio do mosssirolos do.1851. (8J ;Crónica,do D5AlossodñIr aoo

18ñd, esp. 58. (8$, Crósiso, do D. Alvaro do Qussizsp. 15v. (4) Id. csp"4$
(5) Crónica do D. Alvaro do Laos cap. 74.
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del'.Rleázaü estaban :colgadas, de, zirms pañuü de oro, y llenas Sé paié
fumes..' Lasi mzsasi estaban por. orden, y. en medio du, elhm se vaiuuü

sobre gzadmig, las destiuadss á los momucas. Eo las primeras coiniéé

rou his criadas. ds la reina;, cada uuai á la .par .emu uu caballero>quu:
atendia á su setiuicic y obüequio. Ep oro y la plata brillaban sabré

los aparadoresi en los platos,.cbüfitéíés,' bmHies' y 'cántaras. Sirvióée

la comida cou música; acabada siguió el baile; despues eI torneo en

la eúRei qua 'éc rsíütiYí al dfa zighieute' eu fés sálomus 'áel afégzár,
los cuales por la' úhüké úü Béííifíízbaií con hucliaü puu&éutes'de alámbres.

En la descripcion de fajar fiestas que el condé de Haro Ró á la in-

fante de Navarra Bona Blanca, al paso por BHHesca, cuando venia á

casarse con el príncipe heredero de Castilla, se echa de ver el es-

tado de la cultura de los nobles, quienes mezclando el espíritu nacional

al absequio, habian conseguido desterrar casi del todo la rudeza y bar-

barie de los festines antiguos; A dos legaas de la villa, cien ginetes
bien vestidos hicieron un tornea, y acabado entró la infanta con toda

su comitiva, habiendo salido á su encuentro todos los ohcios con sus

pendones: los judíos llevaban la tora y los moros el alcoran. En-

tre el ruido apacible de trompas, atabalea, menestriles y tamborines,

llegó al palacio del conde, quc estaba ricamente entapizado. Se

sirvieron magníficas comidas, manteniéndose la comitiva á costa del señor

del pueblo. Mientras la infante, permanecio en la villa hubo danzas,

toros y juegos de cañas. El dia cuarto cenó la augusta huéspeda en

un prado, bajo un dosel, á cuyos lados se babia puesto una tela para

justar; un estanque con barbos y peces que se sacaban vivos y se la

presentaban, y un bosque hecho á mauo, en el cual babia mas de 50

monteros que cazaban javalíes y los traian á la füfanta. A la justa
se siguió el baile, que duró hasta la aurora, á cuyo tieiupo se sirvió

la colacion, y el conde regaló con joyas á Doña Blanca y á sus da-

mas, y con dinero á los demas criados (1).
o

BELLA LITERA.TURA.

Szzou EDiTOR Dzi EsriQRRDD OuszuvanoR Muy Señor mio,—

Sincero admirador del mérito literario de nuestro célebre Moratin, me

tomo la libertad de dirigir á V. la adjunta eomposicion que á su sensible

muerte, acaecida á fines del pásado junio, ha producido é impreso en

Parla un estimable literato español. Sl V., senor editor, fa considera

D) crónica de D. Juáu IIi caz. IS.

Biblioteca Nacional de España



digna de ocupar algunas líneas de su periódicos cnyo 'objeto, entre

otros, es hacer el debido homensge á la literatura nacional, suplico á

V. teogn á bien insertarla á una con esta carta en el próximo número-

Favor que agradecerá este su muy atento seguro servidor q. b. s. m.

Pablo de llieudibiá
lis Upper Seymoar Street¡ Euston Sqaare.

Sl de agoste, 1866.

A LA MUERTE DEL CELEBRE FOETA ESFAROL DON LEANDRO

FERNANDEZ DE MORATIN, SU INCONSOLABLE AMIGO M. S.

Comcedla laget, serena est deserta,

Delude rlsus¡ludus¡jocueque et numerl.

Innumerl slmul omnes collacrlmarunt.

Ferrea¡ó le muerte de Fiaste.

Al ronco son de su funesta trompa

De la rica Lutecia en los confines

Su vuelo remontando, "murió Inarco,"

Grita la Fama, y Eco lastimera

De valle en valle triste resonando,

"Murió," repite. De Yalemo el canto

De la elevada cima del Pirene

A las columnas de Hércules famoso

Cou dolorido acento cotona el Iberos

Y uniéndose á su voz¡ fúnebre coro

Forman con él el Lusitano, el Galo,

Los ile Albion, los del Danubio y Tiber....

Crece el clamor..... á Oriente se difunde,

Ni exento queda de Coricia el entro.....

En su sagrado cóncavo retnmba

El general lamento. Presurosa

Huye Talía la festiva danzai

Y en luto su alegría convirtiendo,

Descenido el talar, suelto el cabello,

Desde la cumbre del Parnaso al Sena

Desciende en raudo vuelo> y sollozando

Entre la tumba de Molier é Inarcoi

Que inefable destino juntar quiso> (u)

(e) El sepulcro de Moratla está á muy pocos pasos del de Mollere. Sin nota

de exageraclon nos será perafiütldo decir lo que con berta menos rezos dijo de

Sanazaro, comparándola coa Virgilio,,cl Cardenal Bombo.

3fure proaiinw ut tumulo.
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Pone llorusu su ligera planta.

Allí desnuda sus divinas, sienes

De la coroaa que su frente ornara.....

En menudos fragmentos la desboja

Girando en torno del recinto santo...,

t'!Mortales! si acatats el númeri mio

Aquí el ara erigid¡ mi templo sea¡"

Dijo¡ y con pasó trémulo se acerca

Y de la yerta mano de su Inarco

Lanzando an ay! su máscara recoge>

Que allá del Manzanares en la orilla,

Dulce imprimiendo su' ósculo divino,

Risueña le entregó, solo á Menaudro¡

A Terencio, á Molier antes cedida,

Y en enlutado carro desparece.

Sufre los Arcadcs dc Roma,

LGGrsro CMRIO.

Los EDITQRRB DRL EMIGRADo OBBRRVADGR ban tenido la mayor satis

faccion en insertar la anterior composícion poética, no solo por el mérito

que la distingue, sino por bacer un débil liomenage de su profundo res-

peto á la memoria del Sr. Moratin, cuya muerte deploran como una pér-

dida irreparable que acaba de sufrir la literatura española.

o

CIENCIAS Y ARTES,

Cubos fi ejes perpetuos para toda especie dc ruedas dc coches d otro

carruagc cualquiera, inventados por D. M. Calero, español cmigrarlo

ea Londres, 17 Prcderick Place, Gotiscll Roed.

Este interesante invento se reduoe: primero, á un cubo de áerro

fundido para cada rueda, abierto solamente por la parte interior, que

se ája en el centro ó cubo de la rueda: segundoi á un eje construi-

do á propósito para colocar en él dos anillos que ruedan en el interior

del cubo de áerro fundido : y tercero, á una llave circular con roscar

que cerrando la parte abierta riel cubo, fija la rueda cn cl eje¡ de

modo que ue puede salirse.

Ventajas rruc ofrece este invento.

Primera, se disminuye muy consirlerablemente el frotamiento, y de

consiguiente el carruage que lleva estos cubos y ejes es mas ligero:

segundai se economiza el tiempo que se emplea ordinariamente en dar
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sebo á los cubos de las ruedasz pues.que sin desrííoutzrlus se intro-

duce muy fácilmente el aceite per uu agugeru hecbb ól'afecto en la

extremidad exterior dal cubo, el cuál luego se cierra con un tornillo:

tercera, los cubos y los ejps son indestructibles, pues como los dos ani-

llos son los que sufren el poro frotamiento que quedar se gastan estos

solos muy lentamente, siendo de muy poco gasto la' reposicion de

.nuevos anillos en caso de gastaesee enarpg estos cuboa y ejes, que se

pueden acomodar aun á las ruedas viejos*, tiznen ademas de las ventajas

indicadas la de que su coste es mucho menor que el de todos los

otros conocidos hasta ahora.

La aceptacion que estos cubos y qjgíjrrhau mezesido en Francia,

de cuyo gobierno ha aseado el antor un %'oóoó de ínvsneíonr y el uso

que de ellos ha principiado á hacer el maestro de coches dó S. M. CC.r

nos mueven á darlos á conocer al públióo.

Nota.—Las personas que. los dereen en Franciar deberán dirigirse,

en Paris á los Sres, Ãoióson de Vanx y Co„Rue deChabrol, lqo. 9, y

en Amiens á Mr. Duzrotoy Dupont, asociado del inventor.

1ooo rnodo da lunar royas.

La soeieda4. formada eu Londres para el estímulo de lss; artes y ma

nufactnoss, ba premiado á la Soa. Murria por la invenciod de un., mótodn de

lavar las ropas de seda, lana y algodon, siu alterar el colon ui- el tejido. Se

toman patatas crudass y despues de bien lavadas se reducen cnm un rallo á

pasta Sna en un cubo de agua limpiao Ru seguida se pasa toda la materia

líquida por un tamiz claror y se deja todo:reposar unos cuantos minutos

hasta que la blanca fécula de la patata se, haya precipitado al fondo.:

hecho esto se pasa el hquido á otra vasija para emplearlo en: et

lavado. La pieza qne se quiere lavar, se tiende sobre, una mesa, po-

niéndole debajo un maatel; una sábona ó cosa semej ente, y con una es-

parcía.mojada en el líquido preparado se le pasa y' frota repetidas~ veces

hasta que desaparezca iu suaiorlad. Para quitaola enteramente se lava la.

pieza de zopa varias veces ea agua íimpiai La parte gbrosa: de: la

patata que queda sin pasar por el tamiz es muy á propósito para

lavar la tapicería, alfombras, cortinas de estambre y atrae:estafas or-

dinarias. Con el licor mucilaginoso se limpia toda suerte de tejidoa

de lana, seda y algodonr sin alterar el calor ni el tejido: se lim-

pian cuadros. viejos. al. óleo y muebles manchados. Puede aplicarse

asimismo, á limpiar, paredes, puertas> ventanas y. divisiones pintudae

al óleos mojando en ól la esponja, y tomando con ella en seguida un
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co de arena fina que con su usperesa ayisde ávdesprender lla pmr.

quería. La ipaste harinosa blanca puede usarse como el uliniden

comuu para el planchado, y es ademas excelente aliraénto pam les

sdfios y: los convaíecientess uo necesitando de otro preparativo que :de

un poco de sal y hervir una cucharada de la harina con uu cuartilla

.de agua, maneándolo constantemente. En un minuto se convierte

,todo en uaa jalea semitrarrsparentes grata al paladar, nutritiva y de

.fácil digestion. 6i en vez de agua se pone leche es un alimento ex

quüito.

Zlaóotacion del paa.

Al modo nada aseado ni científico con que uomunmente se nmasaiel

.pan, puede sustituirse un invento de que hace algun tiempo se premió

oon la patente. Consiste en una artesa ó pila circular, sobre cuyo cen-

tro gira ua uso vertical, del cual sale otro orizontal que sirve de eje

al amasador, que es una rueda cilíndrica de piedra ó de fierro colado,
á manera de la piedra que usan los curtidores para mojar la corteza

de enciua ú atro árbol empleada como materia curtiente. Se le hace

girar por hombres ó animales ó por otro agente, segun las circunstan

cias. Del eje vertical salen tambien unas barras ó maderos orizonta-

les, armados de cuchillas á manera de arados, que cortan la masa y

presentan incesantemente nuevas superficies á la rueda ó cilindro

'amasador.

En la Vendée (Francia) se cultiva una especie de berza para las

vacas> de doce y aun mas de diez y seis pies de altura. Seis de

ellas bastan para mauteaer cada año una vaca.

Dirscosoa de los gloóot asroostáncos.

Mr. Browu, profesor de lengua alemana en la escuela politécnica
de Paris, ha dirigido al gobierno francés una carta acompanada de un

diseño de,una máquina aereostática, capaz de recibir cualquiera di-

recciop qqe: qstjera, dársele. La carta y el dteeño m 'han pasadtrá,,ía

academia de ciencias, y.esta ha nombrada;..una.cemisten para eytssmfs

nar el mérito del iñvento.

Agua mineral, artigcsaá
1"

'

El profesorr .Boté' 'da el sencillísfmoi rbétodo que se sigue para traces

una 'fáznte afittficial dé agua calibeada. 'Fórméííe una pqla con unas

pacás 'monedas de plata, álñernadas de planchltas de hierro, ponién-
fiola, en agua comun, la cual adquirirá muy pronto un gusto feczugi'
nato .y un color amarillento. A. Ias 94 horas aparecerán Sotantes

laminillas de hierro y óxide, de modo que con renovar el agua á cada
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toma, hay' una provision bastante para muchísimo tiempo. Lo mismo

sucederá enroscando un alambre de plata en una barrilla de hierro,

y aun se pudiera usar cobre bien limpio en vez de platas pero es

mas seguro usar estas porque el cobre oxidado desprende el verdegris

que es venenoso.

Vinagre que no siendo ftecho de vino tiene igttoies cuuifdedes que este.

El Sr. Legrand lo ha conseguido, valiéndose del ácido tartrítico, del cí-

trico y oxálico, mezclado con cerveza fermentada, antes ó despues, ó

mientras se hace la acetosa fermeutacion. Los ácidos deben emplearse

en un estado de cristalizacion, ó disueltos en agua ; y pueden mezclarse

cou el licor referido en sn estado natural, 6 ya disueltos, á fin de con-

vertirlos en vinagre parecido al de vino de uvas. Tambien haciéndolo por

destilacion ó rectificacion se couvierte en aguardiente semejante al del vino.

Mttas, 'Sotli, yotg 1888, fat 461.

Método para conservm los granos y semillas.

Es muy importante ea la economía rural. Los granos y semillas

muy menudas se deben conservar en bolsas de buen papel : los demas

deben colocarse entre arena muy seca, ó aserraduras de madera muy

bien secas al horno, einpaquetados en cajas ó barriles bien limpios. Los

granos y semillas oleaginosas, como el café y la semilla del té, exigen

gran cuidado para colocarlos entre la arena sin contacto entre sfi Los

granos de mediano tamaño pueden permanecer en sus vainillas, empa-

cadas en pequenas vasijas, cubiertas con vidrios, fijos con estaño, madera

ó corcho rodeado de pez. El Dr. lloxburg acostumbraba á mezclar los

granos que condujo de Coromandel con una disolucion de goma ará

higa, la cual endureciéndolos, preserva las propiedades de la vegetacion

contra lss infiuencias externas.

Atlas, Rotli. Zaty 1888 fat.461.

Coches de vapor.

Los Srss. 3. y G. Naysmith de Edimburgo acaban de construir un

coche de vapor de nueva invenciou, que está ménos espuesto á los ac-

cidentes funestos de la explosion de la caldera que los anteriores.

lllaraiag Past, 86til. Jaty 1888.

o

MISCELANEA ECONOMICA Y POLITICA.

Mi amigo : para que vea V. que tambien procura consumir mis velos

en hacer como V. observaciones sobre lo que me rodea en este pais, acom-

pañes en cambio de la que V. me ha remitido, una nota de datos que te-

nia hecha antes de recibir la de Vs y acreditándole con esto lo mucho
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que.la he. apreciado, creo haber' a8quirido un derecho para la continua-

cien de otras, que,espera deber á.la ñna amistad de V. su>afmo. ii. 's. m. b.

París 6 de agosto de 1828. Y.' 1

E~tado actval de lat Colonias franceses.

Poblacion.

Btancos. Libertes. Esctaoos. TotaL

Martioica...

Guadalupe.'.
Bnrbon.

Guayana....

100,000

120)000

73,000

lé)000

80>000
161,'000

53,000

13>590

10)000

é;óoti

5)090
1>500

10>000

12>500

15,'006

1,000

38>500 23>ooa 247)500 30g>000

Gomerciot

Ewportacion. Importaciont Tótal.

óth 500,000fr..

63.5OO)OOO .

5.500>000

2.500,000

Martinica,
'

Guadalupe
Borbon...

Guayana ..

3L500„900 30.0001000

, 33.000,000 30.500,9QO
3 000)000 '2 500)009
1.5QO OOQ 1.00Ó,QOO

70.00Q>000 64.000.000 134,000,009

565:805>226

Revista enciciopédice tomo 1 >te 1886 fetio 571.

Policía, de Parir.—Segun reldcion del 'prefecto del Sena al consejo

mubicipal de Péris, el costó auiial de la policía prefectoral de dicha ciu-'

dad, llega cada año á la suma de 24.000,000 de rs.

Suicidios en Francia:—qgo el auo de 1S24, 371 : en el de 1825, 3961

en el 'de 18M, 511. De estos últimos, 100 fueron por amores> por po-

breza 14S; por mala condacta 69, por pérdidas 100, y por causas desco-

nocidas 94.

~ Desde 1817 á 1826 ascendió el' námero de suicidios, á 3,275, á .saber>

eu'otoño 697; en'invierno 648, en primavera 997» y. en verano 933,.

Coeisrcio de Francia en 1827.
'

De entrada'.

En buques extrangeros.......,......... y)959 l 7 Sog
Fn" ld. naciona

'Valdr de sus cargamentós............. i s 366.183>309fr.
Id. de los. géneros introdueiilos por tierra. 199'621)QM
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De extraccion.

En buques extraugeros.........,,...... 4,141 I
En id. nacionales...................... 8,5M J

Valor de sus cargamentos............... 445.538,895 fr.

Id. de los géneros introducidos por tierra.. 156.767,381

60%.801,906

Total de buques, 14,972 : valor de los géneros, l,l68.106,489 fr.

Valor del trigo introducidor 68.869,018: del extraido, 81.471,9M'

o

RESUMEN HISTORICO MENSUA.L.

RUSIA.

En solos 90 dias, el emperador de las Rusias ocupa la Valaquia y

la Moldaviar pasa el Danubio, quema la áotilla turca que intentaba

estorvarlo, avanza por el lado izquierdo. del valle de Trajano, se hace

dueño de ocho plazas fuertes con 800 canones, se apodera de las de

Managalia y de Kortigouu, penetra con el ejército del' Cuzcaso hasta

cerca del Erzeruns, yse franquea el camino de Varas, sin que la vigo-
rosa resistencia que le oponen. los turcos en las fortalezas, sea ca-

paz de contener el curso rápido de sus victorias.

TUACIA.

Uniendo el gran señor la mayor actividad á la energía de su ca-

rácterr para conjurar la terrible tempestad que le amenaza de cer-

ca¡ allega tropas¡ se vale de; los recursos religiosos que tan eácaces

son en ei pais sujeto á su mando, y. con una leva en masa de to-

das, los que sou capaces de defeuder la patria, desde la edad de 17,

á la, de /0. años„hace fiente. aL coloaoq pero la enorme: fuerza nu.-

mérica y organizada que este lleva en apoyo de sus propreetoss la

rubel@a de. la Bosnia, p las amenazas de, la Seryiai apoyadas, por la

Rusip, le ofrecen qn triste resultado por término de la entereza con

que recordando los principies, que, su enemigo empleó para atacar

la' libertad de uso de los pueblos mas dignos de respeto de los que

se dividen la Europa, se negó á admitir la intervencion extrangera

para el arreglo de sua contestaciones con.los griegos.

GRECIA.

Capo de. Istria, presidente del' gobierno que estos han estableoido,

salva su váda de las asechanzas de un enemigo individual; tsabaja
con .celo infatigable en la organizacion del paisl escarmienta á los
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que acostumbrados á la licencias que acomPaña á las reVoluciones,

deshenoraban el nombre heleno con las Pirateríasr y á los que fomen-

tan inquietudes interiores; da al gran'sultan por medio de los obis-

posr sus emisarios, una respuesta noble, haciéndole entender que los

griegos, ni temea sus amenazas, ni desistirán de su empeno, robuste-

cido ya con los triunfos de la Rusia, y los auxilios pecuniarios que

esta y la Francia les dispensan.

AUSTRIA.

El Austria levanta 100,000 hombres eu el momento en que se ase-

gura que la Rusia la invita con la ocupacion provisional de la Servia

y la Bosnia, y en que se habla de un próximo congreso en Leiback,

lugar célebré Por las transacciones diPlomáticasr en donde debe-

rán arreglarse los intereses que suscitare la guerra de Turquíar P

tiendo de la base de contener el excesivo engrandecimiento de la

Rusia, en. lo cual se dice que están de ácuerdo la Francia y la In

glaterra. Alarmado Meteraicli con la inclinacion que observa en

algunos gabinetes europeos hácia el camino liberal, forja un plan de

confederaeion con las córtes de Nápoles y Turin, bajo la proteccion

del gabinete de Vienar la cual, lisongeando á los italianos, favore-

cerá los proyectos de este.

roRTvGAL.

El usurpador Miguel en Portugal corre con osadía la ominosa carrera

de la traicion, sin atender á su posicion ni calcular los resultados

que deberá producirle la interrupcion de las comunicaciones diplo-

máticas de los soberanos europeos, y sin considerar el lastimoso vi-

lipendio en que pone al trono¡ ni la degradacion general que fomenta

con su conducta perjura. Sufocada por su loca temeridad la voz de

los leales, y deshecha por desgracia la fuerza que
se opuso á la ale-

vosía; los restos que quedaron despues de la victoria de la usurpa-

cion¡ batiéndose noblemente con los satélites de la infamiar abando-

nan su patria, y pasan á Castilla en donde reciben un asilo lleno

de disgustos. Dueño del pais el mandante en Portugalr dirigido por

los consejo de un barbero elevado por él á los grados altos de la

nobleza, de un fraile, y de dos damas ; no conoce cotos para su vo-

luntad, trata de traidores á los leales, y derrama la cousternacion en

aquel desventurado reino, sin estremecerse con el aspecto triste que

le ofrece la populosa Lisboa, ni agitarse con la esterilidad del era-

rio que cree enriquecer á costa de rapinas y de violencias. Fre-
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nético con el trinrrfos y agitarlo en el tríPode sanguinario de Pa

temeridad por el soplo' vertigiooso de los atroces jesuitas que ie ro-

dean, y de las fatales sugestiones de su madre; rompe los esponsa-

les contraidos con la reina de Portugaí¡ hija de-su hermano el em-

perador; ocupa un solio ageno; se burla sacriíegamcnte de los respetos

debidos á la divinidad, á quien invocó con doblez falsa cuando á

su regreso de Alemania juró fidelidad á su rey ¡ introduce en su pa-

tria la guerra civil ¡ incomoda con un arresto á la anciana y respe-

table princesa Maria Benita, tia de sn padre; sacude el látigo de

la persecuciou sobre las personas de 7 marqueses, 22 condes, 4 viz-

'condes> 9 barones, 2 obispos, 15 fidalgos, 19 generales y 7 dipu-

tados rjue no han querido suscribir á su usurpacion ¡ priva de sus

destinos á 000 oficiales veteranos ; destierra ó hace abandonar la patria á

4,200 soldados y 5,400 voluntarios; encierra en prisiones á lr500

ciudadanos 710 capitanes, l,700 voluntarios de Oporto ¡ hace morir

'db miseria y de malos tratamientos-á varios españoles que refugia'-

'dos en aquel pais habian sido admitidos en él bajo la salvédad

-que en las naciones cultas encuentra el infortunio; y no satisfecho

con estas hazañas de su innata ferocidad> de su ignorancia y de su

arrojo, despacha comisionados judiciales, que corriendo en todas

direcciones el pais con el dogal y la infamia¡ escoltados de la mas

perversa bandería, y de los vicios de que han hecho alarde en otros

tiempos¡ rebosando iniquülad, confisquen los bienesr aprisiouen, mal-

traten, y quiten la vida á cuantos la inmoralidad califique de ene.

migos del tirano y de sus cooperadores, destruyendo de este modo lo

que Ia fortuna ó la 'maña habia hasta aqui perdonado del primer

tórbellino licencioso de los desastres. 1Y la Europa ve sin estremeci-

miento las atrocidades de un traidor á su rey¡ y de un cobarde, qee

prevalido de la lejanía en que este se encuentra, y de la menor. edad

del dueno de la coronar se la arrebata para 'colocarla en su cabeza,

convirtiendo en crímen la fidelidad de' los habitautes de la nacion

que aniquila cou su feroz' comportamiento?
España.

Reacciones aleves de los que sin duda m.'entan generalizar la desmo-

ralizacion, inquietan al gabinete español; y las prisiones hechas, se-

gun se dice, últimamente en Madrid,' demuestran que el fuego de la

infidelidad está cubierto con débiles cenizas, y que no se apagará

mientras Feriando, desengañado de que no le son afectos los que se

Biblioteca Nacional de España



han empezado en pasar por amigos exclusivos de su persona> no adópte

el camino de la inñexible neutralidad, reuéiendo á todos los súbdi-

tos, y apartando de ellos la cizaña que los destruye.

PRANCIA

Eu Francia se embarcsu 17,000 valientes con direccion á la Mo-

reas y esta expedicion excita el entusiasmo de la juventud, que ansiosa

anhela tomar parte en ella, descubriendo en sus deseos el amor ardiente

á la libertad. Se completa el sumario de los cargos que el patrio-

tismo y la justicia hacen á los anteriores ministrosr que abusando del

poder que residió en sus nranos comprometieron el honorr la quie-

tud y la fortuna de su patria. El aumento de 15.871,000 francos

que han tenido los productos de las 'contribuoiones indirectas en el

último simestre, cotejado con pl anterior, descubre el estado Soie-

cienté del erario. Ultimáinente, se asegura .que la sagacidarl del mi-

nisterio se ocupa en adquirir en Portugal una inñueneia mayor que

la que jamas han tenido los ingleses (1).' á Y cuanto favorece esta idea

la 'villana conducta de D. Miguel?' Anulando como ha anulado los.éspén

sales contraidos con ia legítima heredera del trono portugués, con su

usurpaciou y con los pasos que da.para realizar otro matrimonió, deja'á

gquélía señora libre para tomar otro esposo.
f a corte de Viena con-

serva en su poder un joven prínciper cuyo enlace con la propietaria

'dél reino lásitario¡ favoreciendo sus antiguos proyectos, le compensaria

la pérdida dé un trono que samificó ai sosten de los principios de

la legitimislad ; y esta union, lisoégeando á los franceses, anadiria al

próyécto indicado la fuerza de la popularidad nacioual.

NAPOLXS R INOLATERRA.

Nápoles extingue una parte de su deuda; y la Inglaterra cierra las

sesiones dél párlameuto, cuyas tareas han producido mas de 100 decretos,

üendo entre ellos los mas dignos de atencion, por su inñueneia en el

bien público¡ el que Sja los deiechos sobre la introdúccior. de granos;

ñI que deroga el Tess unrl 'Córporéfion agcfs, cuya medida inguirá po

derosamente en mejorar la coudiciou política y moral de los, disidentes;

y el de las elecciones de East Retford. Pero el congreso nacional

'británico termina la. legislátura de ll%8 á víñta de los disgustas de

Iilauda, en donde se suceden los encuentras entre lás católicos y los

protestantes> los choques del paisanage con la tropa, y las muertes, las

'désgrácias y los desacatos á las autoridades, á los cuales siguen, como

(t) Szbyax del 10 de R esto de tSZS¡ fotto SII
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deben, los castigosr que aumentan el encono, la inñamauion y la dis

cordia. i Y dichas escenas que interrumpen !a feliz tranquilidad de

esta nacion son producto de !a íuto?sranria relig!osa! !Son resultado

del temor á los católicos¡ los ouales conmovidos por las pasiones mas

dúíciíes de,domenar, reclaman les derechos que les da el nacimiento!

Y el temer se mantiene porque no se adoptan los medios capaces de

asegurar la sumision de los quejosos, y de contener con fuertes diques

la mano azmosa del gue desde el Tiber intenta mandar al mundos

y con las dobleces de su política ocasiona los males de los que en Ir

landa se agitan con calor¡ haciendo inexorables á!os que tal vez no

acaban de otorgar á los católicos lo que desean„recelosos de las ma-

quinaciones !le la curia que tan funestas han sido en todos tiempos.

asrzxrcá.

Mientras que la Europa mira con ojo suspicaz los acaecimientos del

Oriente, la' discordia y la fatalidad campean en el Nuevo Muudo.

Una guerra intestina disuelve de hecho el gobierno de Goatemalar

en. Tampico se experimentan nuevas inquietudes : los argentinos no

ae avienen con el emperador del Brasil, y, aunque poco dispuestos á

la paz no rompen las negociaciones. En Colombia una muerte pati-

bularia amenaza lá vida de Padilla y la de muchos de sus companeros

que gimen en calabozoss mientras que Bolivar se,ocupa eu arreglar aran-

celesr y puesto al frente de sus camaradas en un lugar cercano al en que

se reunió la convencion nacionaír espera recibir de ella el mando ab-

soluto embozarlo con el nombre de dictadura. Este es el resultado

que se espera de las tareas riel congreso constituyentes en el cual se

admitió la aduladora proposicion de un diputado para que se exigiera

el voto del libertador, acerca del modo mejor de coustituir un go-

bierno sólirlo. ¡Y esto se propone despues que Bolivspr con la cons-

tituoion de Bolivia, fruto suyo, ha acreditado que sus talentos po-

líticos no van á la par con su fortuna militar! ! Y para venir á

caer en manos de un mandante se han separado los columbianos de

la antigua metrópoli? ! Y al cabo de tantos años de república, de

libertad y de disensiones políticas, se viene á parar en el despo.

tismo armado? Si esto sucede, como tememos; será una prueba in-

contestable de que las Américas no estaban dispuestas para la inde-

pendencia: que no teuian base para sostener la libertad republi-

cana: que los inmensos sacrificios de sangre y de fortunas que ban

hecho para lograrlos terminarán con males mayores qúe,los de queiban

huyendo; y Snalmenter démos!rárán al mundo que la poca preparaciou de
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los habitantes, destruye la srdstencia sueno que un genio político inglés
creyó darlesr cuando protegió sus proyectos con el zecoaocimisato bri-

tánico. Si sucede lo que recelamos, el ensayo de Colombia será de fatal

ejemplo para las demas repúblicas. 1Y cómo no temerlo cuando los

gritos de viva Bolivar y mueran los amigos de Santander, lanzados por
la soldadesca á su entrada en Cartagena, y correspondidos por el ve-

cindario con el' de viva la constitucion y las
leyes y mueran los agen-

tes de la esclavitud ¡ cuanrlo el hado fatal que aguarda á Padillar
por haber ofrecido su espada para sostener tan noble objeto ; el es-

tablecimiento de la reosura sobre la imprenta ; la prohibicion de la

gaceta de Colombia, y el arresto que sufrió un periodista en Zalisco,
nos descubren bien á las claras que los que disponen de la fuerza

miran con odio á la libertad y á sus agentes?
Las operaciones de la escuadra espanola surta en la Habanas man-

tienen en alarma al gobierno de Méjico, cuyo pais¡ aunque en el

dia libre de coovulsiones¡ está expuesto á sufrir reveses si no se

consiguen destruir los partidos ó sociedades secretas que en él se

hacen una guerra sangrienta, y las cuales> si en Espaua fueron da-
nosas á la libertád» en Méjico harén mayores destrozos, atendido
el estado de ilustrasion de sus habitantes. Siguen ls. paralizaeion
del comercio> la escasez del erario la desorganizacion de la hacienz

das y la ruina del crédito, dimauada de la falta de pago de los di-

videndos en Londres. I a conducta que observa el Perú, cuando hecha

la reforma de su conatitucion, exige com franqueza el voto de los

puebloss podrá levantar, á. aquella repúblicas del abatimiento en qug
yacen si adoptando sus directores de uua vez los vérdadevos princi-
pios pollticos loz siguen, con úrmeza, sofocando las' pretensiones del

egoismcon destruyerido las ilegales reuniones de hómbres que solo as'

pirqu á sucias.su ambicion á costa del 'bien público, y huyendé come

de un, veneno dhe toda cooperarion extrangera por mas que lisougee
sus, ideas; Finatmenfes la república. de' Washington aumenta sus ventajas
mercantiles con los tratados que ajmta con Dinamarca y el Haunover ;

penm la inclinacion de sus votos para. la,presidencia en favor del guer-
rero Jaclrson, pone en inquieta ulavma á los amigos de lalibettadt

k
'Ak

Llas oscilaciones de los cambios en la, plaza rle Londres en el pre.

santa mes han seguido Ja siguiente progresion. Cónsolidados ingle"
ses desde 88, á 8Txs,—Portugueses,gl, 84$'.—Brhsttenbs, 68$: Buenos
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Aires, 41 ¡44.—Chile, 27, 28.—Colombia, 24.—Dinamarca, 82.—Grie-

gos, 18.—Méjico, 42s 40.—Perú¡24.—Rusia, íl2r, 03.—Españoles 11.

Bsncarrotas en Londres desde 14 de julio á 3 de agosto, 28.

Tenemos el gusto de anadir al anuncio de obras que se están eseribien

do por algunos Sres. emigrados españoles, de que hemos hablado en el

número anterior, el de una Gramática de la Lengua Castellana, que

publicará pronto el Sr. Pbigblanch; y que es un compendio de otra Gramá-

tica Rasouada de la misma lengua, á la que seguirá otra obra en tres tomos

con el títulp de Origen y Gemo iie la Lengua Castellana, eu la stae se

habla tambieu de las demos lenguas principales de Baropa. Sabemos

que está llena de erudicion, de úlosofía, y de mucha novedad.

o

Aviso ú los gres. espaaoles emigrados.

Habiendo visto el autor de la Biblioteca de emigrados que algunos

de estos Sres. corresponden ya á sus deseos, se cree en la 'necesidad

de advertirles, "que su idea se dirige á obtener de su mano noti-

cias del logar de su nacimiento, de su carrera, y de los servicios que

cada uno hubiere hecho dentro ó fuera de ella en su pais nativo mien-

tras permaneció en él, y de todas las obras 'hterarias ó industriales

en'que oeupare los ocios de la emigraeioa:" Por este medio se pro-

mete el referido autor qae no 'defraudará á ninguno de sus dignos compane-

ros en su verdadero mérito, y que logrará corregir los defectos é inexac-

titudes que se advierten en la Galería española, pstblteoda ea París

el año 'de 1823 cou el mismo objeto. Se' espera que los Sres. cepa

ñoles emigrados tendrán la bondad de eoraunicar sus notas á lá bre-

vedad.posible, persuadidos de que en la redaccion 'de la Biblioteca no

so lleva otro objeto que hl de asegurar el buen nombre y ls, opinion

de los ilustres refugiados, que sus enemigos procuran oscurecer á to-

da costa. Y- se da este aviso porque se recela que la demssiadamente

conocida moderscion de dichos Sres., pueda acaso detenerlos en dar

las noticias que se apetecen, por haberse dicho en el primer anuncio que

se deseaban de los que se hubiesen disttogatdo ea sus carreras : cir-

cunstancia que podrá dar lugar á persuadirse que se trata de limitar

el número de, los personages que han de úguiar en la obra.

Si los Sres emigrados. tuvieran la bondad de acompañar á las notas

un ejemplar de las obras literarias que hubieren impresos contribui-

rán con ello á,hacer aun mas apreciable la, obra, y á dar el debido

realce á la emigracion española,
o
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